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AGENZIA DELLA CONGREGAZIONE PER L'EVANGELIZZAZIONE DEIPOPOLI






Agencia FIDES - 30 de octubre de 2005

ESPECIAL FIDES

Instrumentum mensis Octobris pro lectura Magisterii 

Summi Pontifici Benedicti XVI, pro evangelizatione 

in terris missionum

Annus I – Numerus VII, October A.D. MMV

La celebración de la XI  Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, dedicada al tema “Eucaristía fuente y cumbre de la vida y de la misión de la iglesia”, con la que ha concluido el Año de la Eucaristía, ha constituido el acontecimiento central en la vida de la Iglesia de este mes. Del 2 al 23 de octubre más de 250 Padres Sinodales provenientes de todo el mundo, se han reunido en el Vaticano, en torno al Santo Padre  Benedicto XVI, quien ha seguido constantemente  los trabajos del Sínodo para  reflexionar y  rezar sobre el Misterio de la Eucaristía. Durante  las citas dominicales para el rezo del Ángelus y las del miércoles para la audiencia general, el Santo Padre no ha dejado de subrayar la importancia de la Eucaristía para la vida y la misión de toda la Iglesia invitando a unirse  espiritualmente a los trabajos del Sínodo. El Papa Benedicto XVI ha querido recordar en diversas ocasiones  a su predecesor, el Papa Juan Pablo II, que convocó el Año de la Eucaristía y esta Asamblea Sinodal. Los trabajos del Sínodo han estado alternados por momentos de oración para los Padre Sinodales y  con el encuentro festivo  del Papa Benedicto XVI con más de cien mil niños de Primera Comunión reunidos en la Plaza de San Pedro para una catequesis sobre la Eucaristía dirigida por el Santo Padre y la adoración eucarística. Con ocasión de la clausura del Sínodo y del Año de la Eucaristía, en el domingo en que la Iglesia celebraba la Jornada Misionera Mundial, el Santo Padre Benedicto XVI ha subrayado una vez más la unión estrecha entre Eucaristía y Misión y durante la canonización de algunos nuevos Santos, ha recordado como también la acción misionera de los más grandes santos ha tenido siempre como fuente y alimento el sacramento de la Eucaristía. 

•
SYNTHESIS INTERVENTUUM

2 de octubre de 2005 – Homilía durante la Celebración Eucarística de apertura del Sínodo de los  Obispos                              

2 de octubre de  2005 - Ángelus

3 de octubre de 2005  - Reflexiones en la apertura de los trabajos del Sínodo

5 de octubre de 2005  - Audiencia General

9 de octubre de 2005  - Beatificación de Clemens August von Galen y Ángelus

12 de octubre de 2005 - Audiencia General

15 de octubre de 2005 - Encuentro de catequesis y oración con los niños de la Primera Comunión 

16 de octubre de 2005 – Ángelus

17 de octubre de 2005 - Discurso a los Obispos de Etiopia y Eritrea de visita “ad limina    Apostolorum”

19 de octubre de 2005 - Audiencia General

23 de octubre de 2005 - Homilía durante  la Celebración Eucarística de cierre del Sínodo  de los Obispos, como conclusión del Año de la Eucaristía, con la canonización de cinco nuevos Santos

23 de octubre de 2005 - Ángelus

26 de octubre de 2005 - Audiencia General

28 de octubre de 2005 - Mensaje para la Jornada Mundial del Emigrante y del Refugiado (15 de  enero)

28 de octubre de 2005 - Mensaje para el 40 aniversario de la Declaración Conciliar “Nostra aetate”

29 de octubre de 2005 –Exhortación al término del rito de beatificación del sacerdote Josep Tàpies  y de seis Compañeros suyos y de la religiosa María de los Ángeles Ginard Martí, mártires todos ellos

•
VERBA PONTIFICIS 

Corrección fraterna

Diálogo

Eucaristía

Alegría en el sufrimiento

Juan Pablo II

Misión

No excluir a Dios de la vida pública

Oración

•
INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Desastres naturales - Solidaridad de la Iglesia pakistaní después del sismo en Cachemira. "El sueldo de un día para las víctimas del terremoto". Caritas envía voluntarios a los lugares del desastre – La comunidad católica unida en oración con el Presidente de la Conferencia Episcopal  

Desastres naturales - Movilización de la comunidad católica para los socorros: la diócesis de Jammu-Srinagar coordina las ayudas 

Desastres naturales - Una tragedia de dimensiones incalculables: miles de evacuados a causa del huracán Stan, solamente en la aldea de Panabaj 1.400 víctimas. El Card. Quezada Toruño lanza un llamamiento  a la "Solidaridad sin fronteras" 

Desastres naturales - Oración ante la  Eucaristía por las familias afectadas por el terremoto. Un hospital católico en Cachemira es el barrio general para las ayudas de las organizaciones cristianas   

Desastres naturales - Los desastres naturales, una ocasión para el ejercicio de la fe, de la esperanza y de la caridad: "Ésta es la hora en que debe brillar la luz de nuestra fe en la oscuridad de la calamidad" exhorta el Obispo de Escuintla     

Desastres naturales- Nuevo llamamiento del arzobispo de Lahore de solidaridad hacia las  víctimas del terremoto. Movilización de las Obras Misionales Pontificias en el mundo  

Eucaristía - Oraciones y seminarios en Kerala con motivo del final del Año de la Eucaristía  

Eucaristía -Sínodo de Obispos - La "Relatio ante disceptationem" del Card. Angelo Scola: "los factores constitutivos de la evangelización y la nueva evangelización son esenciales implicaciones de la acción eucarística"   

Eucaristía - Material de las Diócesis alemanas para la celebración y adoración de la Eucaristía y también para promover la belleza de las celebraciones después del Año de la Eucaristía  

Eucaristía - "Siempre nuevos adoradores entre las personas más comprometidas en el trabajo de evangelización" afirma el Presidente del Consejo Nacional de la Adoración Nocturna Española 

Eucaristía - "La Eucaristía ha hecho el milagro de despertar la fe en las cárceles de Nairobi". En la parroquia de la Consolación una semana eucarística con una vigilia eucarística interrumpida  

Eucaristía -  "Desde que estoy lejos de mi familia y de mi tierra, intento encontrar todos los días un momento para estar con Jesús: voy delante de la Eucaristía y allí encuentro  la compañía de Jesús, recuerdo a mis padres y amigos": testimonios de algunos inmigrantes

Misión - "La Iglesia, en el Novecientos, ha sido como un barco que, empujada por el Espíritu, ha atravesado mares procelosos, alcanzando nuevas tierras e implantando, aún en medio de grandes dificultades, la semilla del amor de Cristo": intervención del Card. Crescenzio Sepe en el Congreso sobre "Signos del Espíritu en el Novecientos" 

MISIÓN - "La Iglesia de México se ha sentido particularmente escuchada y empujada por el Papa Benedicto XVI no sólo para aliviar las necesidades más graves, sino para ir a sus raíces": comunicado de los Obispos después de la visita Ad Limina Apostolorum     

Misión - El Card. Sepe abre el Año Académico de la Pontificia Universidad Urbaniana: "¡Nosotros somos enviados no con nuestra misión sino con la misma misión del Hijo! Ninguno de nosotros debe por ello llevarse por ello a sí mismo o algo suyo. Debemos sólo llevarle a El, siempre y en todas partes sólo a Cristo” 

Misión - Las  Obras Misionales Pontificias  a favor de los evacuados de Cachemira      

Misión - "Los milagros de la Eucaristía": un testimonio desde Siberia   

Misión - El primer Santo chileno canonizado por Benedicto XVI: Alberto Hurtado, "un contemplativo en acción" que gastó su vida por los pobres, las vocaciones y la formación de los laicos  

Oración - Por primera vez los libros litúrgicos traducidos en lengua Karimojong  

Oración - Versículos de la Biblia en SMS: las nuevas tecnologías al servicio de la Palabra de Dios   

Oración - La importancia del canto en la adoración eucarística: una reflexión   

Oración - "Será la oración la que caracterizará el mes de octubre en Malawi revuelta por la carestía" escribe un misionero monfortino   

Oración - El Año de la Eucaristía a contribuido a despertar la fe católcia; completada la traducción de la Liturgia de las Horas

•
 QUAESTIONES

Entrevista del Santo Padre a la televisión polaca “Benedicto XVI recuerda Juan Pablo II”

Encuentro de catequesis y oración  del Santo Padre con los niños de la Primera Comunión

Entrevista a Su Eminencia el Cardenal Crescenzo Sepe, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, con ocasión de la Jornada Mundial Misionera

Carta de los Padres Sinodales a los Obispos chinos miembros de la XI Asamblea General Ordinaria, ausentes del aula sinodal

SYNTHESIS INTERVENTUUM

2 de octubre de 2005 – Homilía durante la Celebración Eucarística de apertura del Sínodo de los  Obispos 

VATICANO – Benedicto XVI abre la asamblea del Sínodo de Obispos sobre la Eucaristía: "Si permanecemos unidos a Él, entonces daremos fruto también nosotros, entonces ya no daremos el vinagre de la autosuficiencia, del descontento de Dios y de su creación, sino el buen vino de la alegría en Dios y del amor por el prójimo"     

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El domingo 2 de octubre el Santo Padre Benedicto XVI ha presidido en la Basílica Vaticana la solemne Concelebración Eucarística con los Padres Sinodales, para la apertura de la XI Asamblea General Ordinaria del Sínodo de Obispos, sobre el tema: "Eucaristía: fuente y cumbre de la vida y misión de la Iglesia". La liturgia de la Palabra del XXVII domingo del tiempo Ordinario presentaba la imagen de la vid: "el vino y con él la vid se han convertido también en imagen del don del amor, en el que podemos lograr una cierta experiencia del sabor del Divino" ha explicado el Santo Padre, que ha realizado tres reflexiones fundamentales a partir de las lecturas proclamadas.  

El primer pensamiento es que "Dios ha infundido en el hombre, creado a su imagen, la capacidad de amar y, por tanto, la capacidad de amarle a Él mismo, su Creador. Con el cántico de amor del profeta Isaías, Dios quiere hablar al corazón de su pueblo y también a cada uno de nosotros... Dios nos espera. Él quiere que le amemos: un llamamiento así, ¿no debería tocar nuestro corazón?... ¿Encontrará una respuesta? ¿O sucederá con nosotros como con la viña, de la que Dios dice en Isaías: «Esperó a que diese uvas, pero dio agraces»? Nuestra vida cristiana, con frecuencia, ¿no es quizá más vinagre que vino? ¿Autocompasión, conflicto, indiferencia?  

Después de haber descrito la bondad de la creación de Dios y el tamaño de la elección con que Él busca y ama al hombre, las lecturas también presentan el fracaso del hombre. El profeta Isaías recuerda: "Dios plantó vides selectas y sin embargo y sin embargo dieron agraces", es decir violencia, derramamiento de sangre, opresión. "En el Evangelio, la imagen cambia: la vid produce uva buena, pero los viñadores arrendadores se quedan con ella… quieren hacerse ellos mismos propietarios; se adueñan de lo que no les pertenece". Estos arrendatarios constituyen como un espejo para los hombres de hoy, a quienes ha sido confiada la creación: "Queremos ser los dueños en primera persona y solos. Queremos poseer el mundo y nuestra misma vida de manera ilimitada. Dios nos estorba o se hace de Él una simple frase devota o se le niega todo, desterrándolo de la vida pública, hasta que de este modo deje de tener significado alguno... Allí donde el hombre se convierte en el único dueño del mundo y en propietario de sí mismo no puede haber justicia. Allí sólo puede dominar el arbitrio del poder y de los intereses"   

El tercer elemento destacado del Santo Padre, lo constituye el juicio del Señor a  su viña y a nosotros, hoy. "La amenaza de juicio nos afecta también a nosotros, a la Iglesia en Europa, a la Iglesia de Occidente en general- ha dicho el Santo Padre -. Con este Evangelio los Señor grita también en nuestros oídos las palabras que dirigió a la Iglesia de Efeso en el Apocalipsis: "Si no te arrepintieras, iré donde ti y cambiaré de su lugar tu candelero" (2,5). También se nos puede quitar a nosotros la luz, y haremos bien en dejar resonar en nuestra alma esta advertencia con toda su seriedad… ". Una palabra de consuelo nos viene del versículo del aleluya, extraído del Evangelio de Juan: "Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto" (Jn 15,5). "Con estas palabras del Señor, Juan nos ilustra el último, el verdadero resultado de la historia de la viña del Señor. Dios no fracasa. Al final, El triunfa, triunfa el amor". La muerte del Hijo no es el final de la historia, pues de ella "surge la vida, se forma un nuevo edificio, una nueva viña"… "En el cenáculo anticipó su muerte y la transformó en el don de sí mismo, en un acto de amor radical. Su sangre es don, es amor y por este motivo es el verdadero vino que se esperaba el Creador. De este modo, Cristo mismo se convirtió en la viña y esa viña da siempre buen fruto: la presencia de su amor por nosotros, que es indestructible. Estas palabras convergen al final en el misterio de la Eucaristía, en la que el Señor nos da el pan de la vida y el vino de su amor y nos invita a la fiesta del amor eterno… En la santa Eucaristía, desde la cruz nos atrae a todos hacia sí (Jn 12, 32) y nos convierte en sarmientos de la vid, que es Él mismo. Si permanecemos unidos a Él, entonces daremos fruto también nosotros, entonces ya no daremos el vinagre de la autosuficiencia, del descontento de Dios y de su creación, sino el buen vino de la alegría en Dios y del amor por el prójimo" (S.L) (Agencia Fides 3/10/2005, Líneas: 53 Palabras: 855)  

Texto completo de la homilía del Santo Padre, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=366  

2 de octubre de  2005 – Ángelus

VATICANO - El Santo Padre en el Angelus: "La Eucaristía es el centro propulsor de toda acción evangelizadora de la Iglesia… ha plasmado insignes apóstoles misioneros en todos los estados de vida "    

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – La contemplación del misterio eucarístico en la perspectiva misionera ha sido el argumento del discurso pronunciado por el Santo Padre Benedicto XVI antes de la oración del ángelus, el domingo 2 de octubre. El Santo Padre ha recordado la Celebración Eucarística que acababa apenas de concluir, con la se había inaugurado la asamblea General Ordinaria del Sínodo de Obispos, que reflexionará durante tres semanas sobre el tema "Eucaristía: fuente y cumbre de la vida y misión de la Iglesia". "La doctrina católica sobre la Eucaristía, definida autorizadamente por el Concilio de Trento, pide ser recibida, vivida y transmitida a la comunidad eclesial de manera siempre nueva y adecuada a los tiempos. - ha dicho el Santo Padre -.La Eucaristía podría considerarse también como una ‘lente’ con la que se puede examinar continuamente el rostro y el camino de la Iglesia, que Cristo fundó para que todo hombre pueda conocer el amor de Dios y encontrar en él plenitud de vida"   

Benedicto XVI recordó después que el Papa Juan Pablo II quiso dedicar a la Eucaristía todo un año, que concluirá precisamente con el final de la asamblea sinodal, el 23 de octubre, domingo en que se celebrará la Jornada Misionera Mundial. "Tal coincidencia - ha continuado el Santo Padre - nos ayuda a contemplar el misterio eucarístico desde la perspectiva misionera. La Eucaristía, de hecho, es el centro propulsor de toda la acción evangelizadora de la Iglesia, como lo es el corazón en el cuerpo humano. Las comunidades cristianas sin la celebración eucarística, en la que se alimentan con la doble mesa de la Palabra y del Cuerpo de Cristo, perderían su auténtica naturaleza: sólo en la medida en que son «eucarísticas» pueden transmitir a los hombres a Cristo, y no sólo ideas o valores por más nobles e importantes que sean. La Eucaristía ha plasmado insignes apóstoles misioneros en todos los estados de vida: obispos, sacerdotes, religiosos, laicos, santos de vida activa y contemplativa. Pensemos, por una parte, en san Francisco Javier, a quien el amor de Cristo le llevó hasta el lejano Oriente para anunciar el Evangelio; y por otra parte, en santa Teresa de Lisieux, joven carmelita, cuya memoria celebramos ayer precisamente. Vivió en la clausura su ardiente espíritu apostólico, mereciendo ser proclamada junto a san Francisco Javier patrona de la actividad misionera de la Iglesia”. 

Por último, el Pontífice ha recordado que el mes de octubre está dedicado al santo Rosario, invitando a releer la Carta apostólica Rosarium Virginis Mariae del Papa Juan Pablo II y "a poner en práctica sus indicaciones a nivel personal, familiar y comunitario". (S.L) (Agencia Fides 3/10/2005; Líneas: 33 Palabras: 470)  

Texto completo del discurso del Santo Padre    

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=368 

3 de octubre de 2005  - Reflexiones en la apertura de los trabajos del Sínodo

VATICANO - Sínodo de Obispos - Meditación del Santo Padre Benedicto XVI en la apertura de los trabajos: el Señor "llama a la puerta, es parecido y así está cercana la verdadera alegría, que es más fuerte que todas las tristezas del mundo, de nuestra vida"   

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Con el canto de la hora Tercia, comenzaron la mañana de lunes 3 de octubre, los trabajos de la XI Asamblea General Ordinaria del Sínodo de Obispos. Después de la lectura breve, el Santo Padre Benedicto XVI tuvo una reflexión en la que ha subrayado “los cinco imperativos y una promesa" presentadas por el apóstol Paolo. A continuación proponemos algunos pasajes extraídos de la meditación  del Pontífice.  

El primer imperativo es muy frecuente en las Cartas de San Pablo, es más, se podría decir que es casi el “cantus firmus” de su pensamiento: “gaudete”... Si el amado, el amor, el más grande don de mi vida, está cerca, si puedo estar convencido que aquel que me ama está cerca de mí, también en las situaciones de tribulación, queda en el fondo del corazón la alegría que es más grande que todos los sufrimientos… El apóstol puede decir “gaudete” porque el Señor está cerca de cada uno de nosotros. Y así, este imperativo es en realidad una invitación para darse cuenta de la presencia del Señor cerca de nosotros".  

El segundo imperativo “perfecti estote” nos invita a ser aquello que somos: Imagen de Dios, seres creados con relación al Señor, espejo en el que se refleja la luz del Señor. "Así, en este imperativo, nuestra alma aparece como una red apostólica que aún no funciona bien, porque está lacerada por nuestras propias intenciones; o como un instrumento musical en el cual lamentablemente una cuerda está rota, y entonces la música de Dios que debería sonar desde lo profundo de nuestra alma no puede resonar bien. Rehacer este instrumento, conocer las laceraciones, las destrucciones, las negligencias, cuanto es descuidado, y buscar que este instrumento sea perfecto, sea completo y que sirva para aquello para lo que ha sido creado por el Señor. Y así, este imperativo puede ser también una invitación al examen de conciencia regular… Es también una invitación al Sacramento de la Reconciliación…"  

Luego "exortamini invicem". " La corrección fraterna es una obra de misericordia. Ninguno de vosotros se ve bien a sí mismo, ve bien sus faltas. Es un acto de amor, para ser complemento el uno del otro, para ayudar a verse mejor, a corregirse. Justamente una de las funciones de la colegialidad es aquella de ayudarnos, en el sentido también del imperativo precedente, de conocer las lagunas que nosotros mismos no queremos ver, de  ayudarnos para que estemos abiertos y podamos ver estas cosas. Naturalmente, esta gran obra de misericordia… exige mucha humildad y amor… No sólo corregir, sino también consolar, compartir los sufrimientos del otro, ayudarle en las dificultades. Y también este me parece un gran acto de verdadero afecto colegial."   

"Ídem sapite": " Tened el mismo sabor por las cosas, tened la misma visión fundamental de la realidad, con todas las diferencias que no sólo son legítimas sino también necesarias… Cómo podríamos tener en sustancia un pensamiento común que nos ayude a guiar juntos la Santa Iglesia si no es compartiendo juntos la fe que no ha sido inventada por ninguno de nosotros, sino que es la fe de la Iglesia, el fundamento común que nos lleva, sobre el cual estamos y trabajamos?... podemos tener juntos la fe de la Iglesia, porque con esta fe entramos en los pensamientos, en los sentimientos del Señor. Pensar junto con Cristo".  

"Y así el último imperativo "pacem habete et eireneuete", es casi el resumen de los cuatro imperativos anteriores, estando así en unión con Dios que es nuestra paz, con Cristo que nos ha dicho: “pacem dabo vobis”. Estamos en la paz interior, porque estar en el pensamiento de Cristo une nuestro ser… Así nace la paz interior y sólo si estamos fundados en una profunda paz interior podemos ser personas de la paz también en el mundo, para los otros”.

"La promesa precede los imperativos y hace realizables los imperativos y siga también tal realización de los imperativos. Es decir, antes de todo cuanto hacemos nosotros, el Dios del amor y de la paz se ha abierto a nosotros, está con nosotros… Toda nuestra acción, de la que hablan los cinco imperativos, es un cooperar, un colaborar con el Dios de la paz que está con nosotros. Pero vale, por otro lado, en la medida en que nosotros realmente entramos en esta presencia que ha donado, en este don ya presente en nuestro ser. Crece naturalmente su presencia, su ser con nosotros". (S.L) (Agencia Fides 4/10/2005, Líneas: 53 Palabras: 787)   

Texto completo de la meditación del Santo Padre:   

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=369  

5 de octubre de 2005  - Audiencia General

VATICANO - La catequesis del Santo Padre en la audiencia general: "el Señor no es una realidad inmóvil y ausente, sino una persona viva que guía a sus fieles, se compadece de ellos, apoyándoles con su potencia y su amor"   

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Durante la audiencia general de esta mañana en la plaza de San Pedro, el Santo Padre Benedicto XVI ha concluido la catequesis sobre el Salmo 134 (Salmo 134, 13-21 – “Sólo Dios es grande y eterno" - Vísperas del viernes de la III Semana) iniciada el miércoles pasado con el comentario de la primera parte del Salmo. Mientras en la primera parte del himno se conmemoraba el acontecimiento del éxodo, en la segunda parte el Salmista confronta dos visiones religiosas distintas: por un lado se presenta la figura del Dios vivo y personal, que está en el centro de la auténtica fe. Su presencia es eficaz y salvífica –ha explicado el Santo Padre -; el Señor no es una realidad inmóvil y ausente, sino una persona viva que guía a sus fieles, se compadece de ellos, apoyándoles con su potencia y su amor. Por otro lado aparece la idolatría, expresión de de una religiosidad desviada y engañosa. Del hecho, el ídolo no es más que hechura de manos humanas, un producto de deseos humanos; es por tanto incapaz de superar los límites de la criatura”.

El destino de quien adora a estas realidades muertas- ha proseguido el Pontífice -  es el de hacerse semejante a ellas, “impotente, frágil, inerte. En estos versículos se representa claramente la eterna tentación del hombre de buscar la salvación en la obra de sus manos, poniendo su esperanza en la riqueza, en el poder, en el éxito, en la materia". El Salmo concluye con una bendición litúrgica: " Desde toda la comunidad reunida en el templo se eleva a Dios creador del universo y salvador de su pueblo una bendición conjunta, expresada en la diversidad de sus voces y en la humildad de a fe. La liturgia es el lugar privilegiado para la escucha de la Palabra divina que hace presentes los actos salvíficos del Señor, pero es también el ámbito desde el que se eleva la oración comunitaria que celebra el amor divino. Dios y hombre se encuentran en un abrazo de salvación, que encuentra su cumplimiento precisamente en la celebración litúrgica".  

Al término de la audiencia, el Santo Padre Benedicto XVI ha dirigido un particular saludo a los jóvenes participantes en el Congreso sobre el Eucaristía: "mi pensamiento se dirige por último a los enfermos, a los recién casados y a los jóvenes, en particular a los representantes de los grupos juveniles de Adoración Eucarística, que han vendido a  Roma desde varias Naciones para participar en un congreso sobre la Eucaristía. Que el luminoso ejemplo de san Francisco de Asís, de quien celebramos ayer la memoria, os lleve, queridos jóvenes, a poner la Eucaristía en el centro de vuestra vida personal y comunitaria, aprendiendo a vivir de la fuerza espiritual que mana de ella. Que sea esta, queridos enfermos, vuestra ayuda para afrontar el sufrimiento con ánimo, encontrando en Cristo crucificada serenidad y consuelo. Os conduzca a vosotros, queridos novios, a un amor profundo hacia Dios y entre vosotros, en la cotidiana experiencia de la alegría que mana de la recíproca donación abierta a la vida". (S.L) (Agencia Fides 5/10/2005, Líneas: 37  Palabras: 558)  

Texto completo de la catequesis del Santo Padre, plurilingüe  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=370  

9 de octubre de 2005  - Beatificación de Clemens August von Galen y Ángelus

VATICANO - Indicando la figura del nuevo Beato, Clemens August Graf von Galen, Benedicto XVI recuerda que "la fe no se reduce a un sentimiento privado, que se esconde quizá,  cuando resulta incómoda" e invita a rezar por el Sínodo. Llamamiento por las víctimas del terremoto en el Sudeste asiático y las inundaciones en América central.   

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El domingo 9 de octubre el Card. José Saraiva Martins, Prefecto de la Congregación para las Causas de los Santos, ha celebrado la Santa Misa en la Basílica Vaticana y, por encargo de Su Santidad Benedicto XVI, dio  lectura de la Carta Apostólica con la que el Santo Padre inscribe en el registro de los Beatos al Siervo de Dios Clemens August Graf von Galen (1878-1946) Obispo de Münster. Al término de la Celebración el Santo Padre se acercó en Basílica para venerar las Reliquias del nuevo Beato y dirigir a los presentes un breve saludo. Luego el Pontífice se asomó. como de costumbre, a la ventana de su estudio para recitar el ángelus.   

El Santo Padre indicó a los fieles y peregrinos presentes, numerosos en la plaza de  San Pedro, el testimonio del nuevo Beato, “intrépido opositor del régimen "nazi". "En nombre de Dios, denunció la ideología neopagana del nacionalsocialismo, defendiendo la libertad de la Iglesia y los derechos humanos gravemente violados, protegiendo a los judíos y a las personas más débiles, que el régimen consideraba deshechos que debían ser eliminados”  recordó el Santo Padre Benedicto XVI señalándolo como "modelo" de valentía cristiana”. "Precisamente éste es el mensaje siempre actual del beato von Galen: la fe no se reduce a un sentimiento privado, que se esconde quizá,  cuando resulta incómoda, sino que implica la coherencia y el testimonio en el ámbito público en favor del hombre, de la justicia, de la verdad".   

Luego el Santo Padre ha recordado la asamblea del Sínodo de los Obispos, que está profundizando el tema de la Eucaristía en la vida y de la misión de la Iglesia hoy. "Os pido que sigáis rezando por el Sínodo, para que pueda dar los frutos esperados" dijo al Pontífice, y recordando que en este mes de octubre "toda comunidad eclesial está llamada a renovar su propio compromiso misionero", invitó  a retomar la cuarta parte de la Carta Apostólica ‘Mane nobiscum Domine’, dónde el Papa Juan Pablo II habla de la Eucaristía como "principio y proyecto de misión", (nn. 24-28). El Santo Padre Benedicto  XVI confió después esta intención a la intercesión de Maria Santísima  y de san Daniel Comboni, cuya fiesta litúrgica se celebra el 10 de octubre: "Él, que fue un insigne evangelizador y protector del continente africano, ayude la Iglesia de nuestro tiempo a responder con fe y con valentía al mandato del Señor Resucitado, que la manda anunciar a todos los pueblos el amor de Dios."  

Después de la oración mariana del ángelus, pronunciando los saludos en diversas lenguas, el Santo Padre lanzó dos llamamientos. Hablando en lengua inglesa, el Papa invitó a la comunidad internacional a ser "rápida y generosa" en su respuesta al desastroso terremoto que ha golpeado el sudeste asiático, causando graves daños y pérdidas de vidas humanas en Pakistán, India y Afganistán: "Encomiendo a la amorosa misericordia de Dios todos los que han perdido la vida y expreso mi más profunda cercanía a los millares de personas heridas o afectadas". En el saludo a los peregrinos de lengua española el Santo Padre dijo: "Deseo recordar a las queridas Naciones de América Central y México, las cuales están padeciendo los efectos de intensas lluvias e inundaciones, que han causado numerosas víctimas, así como cuantiosos daños materiales. Pido al Señor por el eterno descanso de los fallecidos y expreso mi cercanía espiritual y afecto a quienes se ven privados de sus viviendas e instrumentos de trabajo. Invito, además, a las instituciones y personas de buena voluntad a prestar una ayuda eficaz con espíritu de verdadera solidaridad fraterna". (S.L) (Agencia Fides 10/10/2005; Líneas: 46 Palabras:  657)  

Texto completo del discurso del Santo Padre    

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=371  

12 de octubre de 2005 - Audiencia General

VATICANO - La catequesis del Santo Padre sobre el Salmo 121: "Un retrato ideal de la ciudad santa en su función religiosa y social, para mostrar que la religión bíblica no es abstracta ni intimista, sino que es fermento de justicia y solidaridad"   

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Salmo 121 (Saludo a la Ciudad santa de Jerusalén – Primeras Vísperas del domingo de la IV Semana) es una de los Cánticos de las ascensiones "más bellos y apasionados", "una celebración viva y partícipe en Jerusalén, la ciudad santa hacia la que ascienden los peregrinos”. Con estas palabras el Santo Padre Benedicto XVI ha iniciado esta mañana su catequesis durante la audiencia general en la plaza de San Pedro.  

Al inicio del Salmo se presentan los dos momentos experimentados por el fiel: "el del día en que acogió la invitación a 'ir a la casa del Señor' y a aquel de la llegada alegre a las 'puertas' de Jerusalén". Cuando por fin el peregrino llega a aquella tierra "santa y amada", sus labios se abren a un canto alegre en honor de Sión. Jerusalén es "símbolo de seguridad y de estabilidad… el corazón de la unidad de las doce tribus de Israel", además hay otra realidad signo de la presencia de Dios en Israel: "son 'las sedes de la casa de David'. Además las "sedes" también son llamados "sedes del juicio” en cuanto que el rey también era el juez supremo. "Así Jerusalén, capital política, era también la sede judicial más alta, donde se solucionaban en última instancia las controversias". "El Salmo ha trazado, así, un retrato ideal de la ciudad santa - ha explicado el Santo Padre - en su función religiosa y social, mostrando que la religión bíblica no es abstracta ni intimista, sino que es fermento de justicia y solidaridad. A la comunión con Dios necesariamente sigue la comunión de los hermanos entre si”.  

La invocación final del Salmo "viene toda ritmada por la palabra hebrea shalom, 'paz', tradicionalmente considerada la base del nombre mismo de la ciudad santa Jerushalajim, interpretada como "ciudad" de la paz. Como es conocido - ha dicho Benedicto XVI -, shalom alude a la paz mesiánica, que recoge en si alegría, prosperidad, bien y abundancia. Aun más,  en el adiós final que el peregrino dirige al templo, a la 'casa del Señor nuestro Dios’, se suma a la paz el 'bien'… Es un deseo de bendición sobre los fieles que aman la ciudad santa, sobre su realidad física de muros y edificios en los que se desenvuelve  la vida de un pueblo, sobre todos los hermanos y amigos. De este modo Jerusalén se convertirá en un hogar de armonía y paz." (S.L) (Agencia Fides 12/10/2005, Líneas: 29 Palabras: 449)  

Texto completo de la catequesis del Santo Padre, plurilingüe  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=372  

15 de octubre de 2005 - Encuentro de catequesis y oración con los niños de la Primera Comunión 

VATICANO – “La Eucaristía es nuestra fiesta”: encuentro de catequesis y oración del Santo Padre Benedicto XVI con los niños de Primera Comunión  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Fueron más de cien mil los niños de Primera Comunión con sus padres, catequistas y sacerdotes, que el sábado por la tarde, 15 de octubre, acogieron la invitación del Santo Padre Benedicto XVI de participar en un "especial encuentro de catequesis sobre la Eucaristía", un "encuentro alegre ". En vísperas de la conclusión del Año de la Eucaristía, mientras se desarrolla la asamblea Ordinaria del Sínodo de los Obispos sobre el misterio eucarístico, este encuentro "será una circunstancia oportuna y bella para reafirmar el papel esencial que el sacramento de la Eucaristía reviste en la formación y crecimiento espiritual de los niños" dijo el Santo Padre anunciando la iniciativa en el ángelus del 12 de junio.   

Ha sido una gran "reunión alegre" en torno a la Eucaristía, como subrayaba el título dado al encuentro: “La Eucaristía es nuestra fiesta". El encuentro tuvo dos partes: la primera parte que duro alrededor de media hora y la segunda una hora y un cuarto. La primera parte de la manifestación contó con la ejecución de cantos y piezas musicales, con la intervención de actores y cantantes particularmente queridos entre los más jóvenes, que dieron su testimonio sobre el tema de la fiesta, de la paz, de la fraternidad. También estuvieron presentes los payasos de Bucarest, que recuperan a jóvenes de la calle rumanos enseñándoles el arte circense. En particular la ejecución del canto "Centinelas de la mañana”, que recuerda la exhortación del Papa Juan Pablo II a los jóvenes reunidos en Tor Vergata en agosto del 2000 durante el Jubileo, estuvo acompañada por la transmisión de algunas escenas filmadas que mostraban diversos encuentros del Papa Wojtyla con los niños en todo el mundo.   

El Santo Padre Benedicto XVI, que llegó a la plaza en coche descubierto, quiso saludar a los millares de niños presentes, que se llegaban hasta el inicio de la Via de la Conciliación. Una vez llegado frente a la fachada de la Basílica, acogido por las coreografías de grupos juveniles y el ondeo de millares de pañuelos blancos sobre los que estaba impreso el logotipo del encuentro, tuvo inicio la segunda parte del encuentro, dedicada completamente a la oración y catequesis que culminó con la adoración eucarística.  

Emanuele, de diez años dirigió, en nombre de todos, el saludo al Papa, hablando de su experiencia cuando recibió a Jesús Eucaristía por primera vez y concluyó su intervención con un “te queremos”, corriendo a abrazar a Benedicto XVI. Luego la lectura de la primera carta de S. Paolo apóstol a los Corintios (11,23-26) en la que el apóstol recuerda lo que ocurrió la tarde en que el Señor Jesús instituyó la Eucaristía, el salmo 147 interrumpido por el estribillo "Laudate omnes gentes, laudate dominum" y el pasaje evangélico de la multiplicación de los panes y los peces (Lc 9, 11b-17).   

En este momento, el Santo Padre ha tenido la catequesis en forma dialogada, contestando a las preguntas que le hacían algunos niños. Recordando su Primera Comunión, Benedicto XVI dijo: "Ese día estaba realmente lleno de una gran alegría, porque Jesús vino a mí y entendí que empezaba una nueva etapa en mi vida, y que era importante permanecer fiel a este encuentro, a esta comunión". Sobre la necesidad de confesarse cada vez que se comulga, aunque se cometan los mismos pecados, el Santo Padre ha subrayado que es necesario confesarse cuando se ha cometido un pecado realmente grave, ofendido intensamente a Jesús, de modo que la amistad queda destruida y se debe recomenzar de nuevo". Acerca de la confesión regular, el Papa puso en evidencia que "es muy útil confesarse regularmente, para cultivar la limpieza y la belleza del alma y madurar paulatinamente en la vida."   

Otra pregunta tuvo por tema la presencia de Jesús en la Eucaristía: "Yo no lo veo” dijo Andrea y el Santo Padre respondió: "Precisamente las cosas más profundas, las que llevan realmente la vida y el mundo, nos las ven pero podemos ver de ello y sentir de ello los efectos… Así es para el Dios Renacido: no las vemos con nuestros ojos, pero vemos que dónde está Jesús los hombres cambian, se hacen mejores. Hay mayor capacidad de paz, de reconciliación."   

Continuando con las respuestas a las preguntas de los niños,  el Santo Padre subrayó el valor de la Misa dominical ("Encontrarnos con Jesús nos enriquece, es un elemento importante para nuestra vida… Será una luz para el domingo para toda nuestra familia"); la importancia de la Comunión en la vida de todos los días ("Sirve para encontrar el centro de la vida… Si Dios está ausente en mi vida, si Jesús está ausente, falta una guía, falta una amistad esencial, falta una alegría importante de la vida, la fuerza de crecer como hombre, de superar mis vicios y de madurar humanamente"); el significado de la expresión "Jesús pan de vida" ("Así como necesitamos nutrirnos corporalmente para vivir, también el espíritu, el alma, la voluntad necesitan alimentarse… Jesús mismo es el nutrimento de nuestra alma, del hombre interior, de quien necesitamos") y de la adoración eucarística ("la adoración es reconocer que Jesús es mi Señor, que Jesús me enseña el camino que debo tomar y yo vivo bien sólo si conozco el camino indicado por Jesús… Adorar es decir: Jesús, yo soy tuyo, te sigo en mi vida, no quisiera perder nunca esta amistad, esta comunión contigo").  

Al término de la catequesis, un grupo de niños con velas y flores, han acompañado la procesión que llevaba hasta el altar el Santísimo Sacramento para la adoración eucarística, durante la que se alternaban momentos de silencio, cantos e invocaciones. Todas las palabras estaban dirigidas al Señor Eucarístico y la atención de los niños fue realmente excepcional, a pesar de lo avanzado de la hora y  del cansancio del día. Esta parte del encuentro fue sin duda la más intensa desde el punto de vista espiritual. En la plaza de san Pedro se percibía que algo único estaba ocurriendo: nunca, en efecto, se habían reunido tantos niños para honrar el Santísimo Sacramento solemnemente expuesto. De rodillas junto al Papa para adorar a Jesús, en el Año de la Eucaristía, junto a muchos Obispos y Cardenales presentes en el Sínodo. Un mensaje que no necesita comentarios. Después de impartir la bendición eucarística, el Santo Padre despidió la asamblea dando las gracias a todos por esta "fiesta de fe"; con el rostro visiblemente alegre y conmovido dirigió  a toda la asamblea y a los organizadores, un gran "gracias." (S.L) (Agencia Fides 17/10/2005, Líneas: 75 Palabras: 1106)

16 de octubre de 2005 -  Ángelus

VATICANO - El Santo Padre Benedicto XVI recuerda en el ángelus al Papa Juan Pablo II, "contemplativo y misionero": "En él hemos podido admirar la fuerza de la fe y de la oración y una total entrega a Maria Santísima, que siempre lo ha acompañado y protegido"   

 Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El 16 de octubre de 1978, hace exactamente veintisiete años, fue elegido el Arzobispo de Cracovia, Cardenal Karol Wojtyla, Sucesor de Pedro. La solemnidad ha sido subrayada por el Santo Padre Benedicto XVI durante la oración mariana del ángelus, del domingo 16 de octubre.    

"Con Juan Pablo  II inició uno de los pontificados más largos de la historia de la Iglesia - ha dicho Benedicto XVI -, durante el que un Papa, ‘venido de un país lejano’, fue reconocido como autoridad moral incluso por muchas personas no cristianas y no creyentes, como lo demostraron las conmovedoras manifestaciones de afecto con motivo de su enfermedad y de profundo pésame después de su muerte." La peregrinación que continúa yendo a su tumba es "un signo  elocuente de hasta qué punto el querido Juan Pablo II ha entrado en el corazón de la gente, sobre todo por su testimonio de amor y de entrega en el sufrimiento. En él hemos podido admirar la fuerza de la fe y de la oración, y una total entrega a María Santísima, quien siempre le acompañó y protegió, especialmente en los momentos más difíciles y dramáticos de su vida”.

Benedicto XVI ha definido a Juan Pablo II "un Papa totalmente  consagrado a Jesús a través de Maria": el Rosario que con tanta frecuencia tenía entre sus manos se ha convertido en una de los símbolos de su pontificado", a través de los medios de comunicación, "los fieles del mundo entero han podido muchas veces unirse a esta oración mariana y, gracias a su ejemplo y a sus enseñanzas, redescubrir en ella el auténtico sentido, contemplativo y cristológico… El Cristo que encontramos en el Evangelio y en  los Sacramentos, lo contemplamos con Maria en los diversos momentos de su vida gracias a los misterios gozosos, luminosos, dolorosos y gloriosos. En la escuela de la Madre, aprendemos así a conformarnos con su Hijo divino y a anunciarlo con nuestra misma vida”.

"Contemplativo y misionero:  así ha sido el querido Papa Juan Pablo II. Lo ha sido gracias a la íntima unión con Dios, diariamente alimentada de la Eucaristía y de prolongados tiempos de oración." Por último, Benedicto XVI ha invitado a renovar la acción de gracias a Dios "por haber donado a la Iglesia y al mundo un sucesor tan digno del apóstol Pedro", invocando a la Virgen Maria para que nos ayude "a tener en cuenta su valiosa herencia". (S.L) (Agencia Fides 17/10/2005; Líneas: 30 Palabras: 454)   

Texto completo del discurso del Santo Padre    

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=373  

17 de octubre de 2005 -Discurso a los Obispos de Etiopia y Eritrea de visita “ad limina  Apostolorum” 

VATICANO – El Papa Benedicto XVI a los Obispos de Etiopía y Eritrea: "Vuestro pueblo ha vivido la carestía, la opresión y la guerra. Ayudadlo a descubrir en la Eucaristía el único acto central de la transformación que puede renovar verdaderamente el mundo"   

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Es particularmente oportuno que este encuentro se desarrolle aquí, en el Pontificio Colegio Etíope, cuando celebráis el 75 aniversario de la inauguración del edificio actual. La situación del colegio, aquí, dentro de la Ciudad del Vaticano, es un signo elocuente de los estrechos vínculos de comunión que unen la Iglesia en vuestros Países con la Sede de Roma." Con estas palabras el Santo Padre Benedicto XVI se ha dirigido a los Obispos de Etiopía y Eritrea, al final de la visita "ad limina Apostolorum". El encuentro tuvo lugar la mañana de lunes 17 de octubre, en el Pontificio Colegio Etíope en el Vaticano, con ocasión del 75° aniversario de fundación.  


El Papa ha recordado "la tradición antigua y venerable de testimonio cristiano" de la que los Obispos de Etiopía y Eritrea son herederos y la consolidación de los vínculos entre la Sede de Pedro y la Iglesia local gracias a la labor de los misioneros europeos. "Estoy contento de ver que hoy los católicos en vuestros territorios siguen proclamando al unísono la fe apostólica transmitida "para que el mundo crea” (Jn 17, 21) ha dicho el Santo Padre, subrayando que el testimonio conjunto, "transcendiendo toda división política y étnica, debe desarrollar un papel vital para llevar el consuelo y la reconciliación a la región inquieta en la que vivís". En particular Benedicto XVI ha expresado su solidaridad por la población sufriente en Somalia, "dónde la inestabilidad política hace casi imposible vivir con la dignidad propia de toda persona humana", y ha exhortado a los Obispos a ayudar al pueblo a comprender "que no puede existir la paz sin la justicia ni la justicia sin el perdón."  

De particular importancia y urgencia, ha continuado el Santo Padre, es la labor de diálogo ecuménico: "Independientemente de los obstáculos que podáis encontrar, no os dejéis desaniméis en la labor llevar adelante esta labor vital" ha exhortado Benedicto XVI, subrayando la necesidad de una buena formación teológica para proceder en este campo, y por tanto, la necesidad de crear una universidad católica en Etiopía. "El ecumenismo concreto bajo forma de esfuerzos humanitarios conjuntos servirá para reforzar los vínculos de comunión para llegar con compasión cristiana a los enfermos, a los que sufren hambre, a los refugiados, evacuados y víctimas de la guerra."   

El alto porcentaje de jóvenes por debajo de los veinte años que constituye la mitad de la población de Etiopía y Eritrea, requiere una particular atención de la Iglesia: "se debe ayudar a los jóvenes a descubrir que la amistad con Cristo les ofrece todo lo que ellos buscan… Animadlos a emprender la aventura del seguimiento de Cristo y a reconocer la llamada de Dios a servirlo en el sacerdocio y en la vida religiosa y a responder a esta llamada". El Santo Padre Benedicto XVI ha rendido después homenaje a la obra "de generaciones de misioneros, incluidos los actuales", pidiendo por una abundante cosecha de vocaciones indígenas.   

Por último, recordando que la visita se desarrolla coincidiendo con la conclusión del Año de la Eucaristía, el Santo Padre ha exhortado a los Obispos a profundizar en la devoción personal hacia este gran misterio: "Vuestro pueblo ha vivido la carestía, la opresión y la guerra. Ayudadle a descubrir en la Eucaristía el único acto central de la transformación que puede renovar verdaderamente el mundo, cambiando la violencia en amor, la esclavitud en libertad, la muerte en vida." (S.L) (Agencia Fides 18/10/2005; Líneas: 43 Palabras: 612)   

Texto completo del discurso del Santo Padre, en inglés: 

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=374

19 de octubre de 2005 - Audiencia General

VATICANO – Catequesis del Santo Padre en la audiencia general sobre el Salmo 129: "Dios no es

un soberano inexorable que condena lo culpable pero un padre amoroso, que debemos querer por

miedo de un castigo no, pero por su bondad lista a perdonar."  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Es uno de los Salmos más famosos y queridos por la tradición cristiana: el «De profundis», llamado así por la manera en que comienza en su versión latina. Junto al «Miserere», se ha convertido en uno de los salmos penitenciales preferidos de la devoción popular. Más allá de su aplicación fúnebre, el texto es ante todo un canto a la misericordia divina y a la reconciliación entre el pecador y el Señor, un Dios justo, pero que siempre está dispuesto a manifestarse como «misericordioso y clemente…” Con estas palabras ha introducido el Santo Padre Benedicto XVI esta mañana su catequesis durante la audiencia general, sobre el Salmo 129 (“Desde lo hondo a ti grito" - Primeras Vísperas del domingo de la IV Semana; Lectura: Sal 129, 1-6).  

"El Salmo 129 se abre con una voz que surge de las profundidades del mal y de la culpa" y se desarrolla después en tres momentos dedicados al tema del pecado y el perdón, ha explicado el Santo Padre. "Es significativo el hecho de que lo que genera el temor, actitud de respeto mezclada de amor, no es el castigo, sino el perdón. Más que la cólera de Dios, debe provocar en nosotros un santo temor su magnanimidad generosa y desarmante. Dios, de hecho, no es un soberano inexorable que condena al culpable, sino un padre amoroso, a quien no tenemos que amar por el miedo de un castigo, sino por su bondad dispuesta a perdonar".  

En el centro del segundo momento "florecen en el corazón del salmista arrepentido la espera, la esperanza, la certeza de que Dios pronunciará una palabra liberadora y cancelará el pecado". La tercera parte del Salmo se extiende a todo Israel: "La salvación personal, antes implorada por el orante, se extiende ahora a toda la comunidad. Desde lo hondo tenebroso del pecado, la súplica del De profundis se eleva hasta el horizonte de Dios, en el que domina ‘la misericordia y la redención’, dos grandes características del Dios del amor”.

El Pontífice ha concluido su catequesis citando dos pasajes de San Ambrosio, en los que se recuerdan los motivos que llevan a invocar de Dios el perdón. Después de la audiencia, el Santo Padre ha bendecido la estatua de Santa Mariana de Jesús Paredes y Flores, primera Santa de Ecuador, situada en el exterior de la Basílica Vaticana. (S.L) (Agencia Fides 19/10/2005, Líneas: 31  Palabras: 439)

Texto completo de la catequesis del Santo Padre, plurilingüe  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=375  

23 de octubre de 2005 - Homilía durante  la Celebración Eucarística de cierre del Sínodo de los Obispos, como conclusión del Año de la Eucaristía, con la canonización de cinco nuevos Santos

VATICANO - En la Jornada Misionera Mundial el Santo Padre Benedicto XVI concluye el Sínodo de los Obispos con la canonización de cinco Beatos: "la Eucaristía como fuente de santidad y alimento espiritual para nuestra misión en el mundo". Un saludo fraternal a los Obispos de la Iglesia en China 

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "En este XXX domingo del tiempo ordinario… Se concluyen contemporáneamente el Año de la Eucaristía y la Asamblea Ordinaria del Sínodo de los Obispos, dedicada precisamente al misterio eucarístico en la vida y en la misión de la Iglesia, y acaban de ser proclamados santos, cinco beatos… Además, hoy es la Jornada Misionera Mundial, cita anual que despierta en la comunidad eclesial el impulso por la misión.." Con estas palabras el Santo Padre Benedicto XVI ha iniciado su homilía durante la solemne Concelebración Eucarística que ha presidido en la plaza de San Pedro el domingo 23 de octubre. "La actual liturgia - ha dicho el Pontífice - nos invita a contemplar la Eucaristía como fuente de santidad y alimento espiritual para nuestra misión en el mundo: esta gran "don y misterio" nos manifiesta y comunica la plenitud del amor de Dios."  

Comentando el Evangelio proclamado, Benedicto XVI ha explicado que "el doble mandamiento del amor de Dios y del prójimo encierra los dos aspectos de un único dinamismo del corazón y de la vida… En la Eucaristía contemplamos el Sacramento de esta síntesis viviente de la ley: Cristo nos entrega en sí mismo la plena realización del amor por Dios y del amor por los hermanos". Recordando de nuevo el tema de la conversión como “principio del camino de santidad" del cristiano, el Papa ha dicho: "El santo es aquel que está tan fascinado por la belleza de Dios y por su perfecta verdad que queda progresivamente transformado. Por esta belleza y verdad está dispuesto a renunciar a todo, incluso a sí mismo. Le es suficiente el amor de Dios, que experimenta en el servicio humilde y desinteresado del prójimo, especialmente de aquellos que no tienen la capacidad de corresponder. ¡Qué providencial es el hecho de que hoy la Iglesia dé a conocer a todos sus miembros cinco nuevos Santos que, nutridos por Cristo Pan vivo, se convirtieron al amor y en él han infundido toda su existencia!”

Luego el Papa ha vuelto a recordar algunos trazos de la espiritualidad de los nuevos Santos: las jornadas de San Józef Bilczewski venían marcadas por la Santa Misa, la Liturgia de las Horas, la meditación, el rosario y otras prácticas de piedad. "Un tiempo particularmente largo era dedicado a la adoración eucarística". También San Zygmunt Gorazdowski se hizo famoso "por la devoción fundada en la celebración y la adoración de la eucaristía. El vivir la ofrenda de Cristo lo condujo a los enfermos, los pobres y los necesitados".  San Alberto Hurtado hizo del mandamiento del amor que nos dejó Jesús su programa de vida; "la formación recibida en la Compañía de Jesús, consolidada por la oración  y adoración de la Eucaristía, lo llevó a dejarse conquistar por Cristo, siendo un auténtico contemplativo en acción". La Misa cotidiana y la frecuente adoración del Sacramento del altar fueron el alma del sacerdocio de San Cayetano Catanoso que se dedicó a la predicación, a la catequesis, al ministerio de la Confesión, a los pobres, a los enfermos, al cuidado de las vocaciones sacerdotales". San Félix de Nicosia, humilde Fraile Capuchino, austero y penitente, “fue gradualmente plasmado y transformado por el amor de Dios, experimentado y actualizado en el amor al prójimo… nos enseña a coger el sentido de familia y el servicio a los hermanos."  

El Santo Padre ha enviado después, en nombre de todo el Episcopado, un fraterno saludo a los Obispos de la Iglesia en China: "Con viva pena hemos sentido la falta de sus representantes. Quiero también asegurarles a todos los Prelados chinos que, con la oración, estamos junto a ellos y a sus sacerdotes y fieles. El sufrido camino de las comunidades, confiadas a su cuidado pastoral, está presente en nuestro corazón: aquel no quedará sin dar fruto, porque es una participación en el Misterio pascual, para gloria del Padre".   

En la parte final de la homilía el Papa ha recordado que los trabajos sinodales han permitido de profundizar en los aspectos más destacados del misterio eucarístico: "La contemplación de la Eucaristía debe impulsar a todos los miembros de la Iglesia, en primer lugar a los sacerdotes, ministros de la Eucaristía, a avivar su compromiso de fidelidad. Sobre el misterio eucarístico, celebrado y adorado, se basa el celibato que los presbiterios han recibido como dono precioso y signo del amor indiviso hacia Dios y el prójimo. También para los laicos la espiritualidad eucarística debe ser el interior motor de toda actividad y ninguna dicotomía es admisible entre la fe y la vida en su misión de animación cristiana del mundo”.   

En la conclusión del Año de la Eucaristía, Benedicto XVI ha invitado a dar gracias a Dios por los muchos dones concedidos a la Iglesia en este tiempo y, como los discípulos de Emaús después del encuentro con el Señor Resucitado, ha exhortado: " también nosotros volvemos a emprender el camino, animados por el vivo deseo de testimoniar el misterio de este amor que da esperanza al mundo”. 

En esta perspectiva eucarística se coloca oportunamente la Jornada Misionera Mundial: "Aún hoy, frente a las multitudes, Cristo continúa exhortando a sus discípulos: ‘Dadles vosotros de comer’ (Mt 14,16) y, en su nombre, los misioneros anuncian y testimonian el Evangelio, a veces también con el sacrificio de la vida. Queridos amigos, todos debemos partir desde la Eucaristía” (S.L) (Agencia Fides 24/10/2005, rayas 56, palabras 803,  

Texto completo de la homilía del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=376  

23 de octubre de 2005 -  Ángelus

VATICANO - El Santo Padre en el ángelus recuerda la unión entre la misión de la Iglesia y la Eucaristía: "la acción misionera y evangelizadora es la difusión apostólica del amor que está como concentrado en el Santo Sacramento"     

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Los sentimientos de "cordial gratitud" a los Padres Sinodales, después de "tres semanas de intenso trabajo en un clima de comunión fraterna" fueron expresados por el Santo Padre Benedicto XVI durante la oración mariana del ángelus del domingo 23 de octubre. Reflexiones, testimonios, experiencias y propuestas sobre el tema del Sínodo han sido recogidas, recordó el Papa, para realizar una Exhortación post-sinodal "que, teniendo en cuenta las diferentes realidades del mundo, ayude a perfilar el rostro de la comunidad «católica», orientada a vivir unida, en la pluralidad de las culturas, el misterio central de la fe: la Encarnación redentora, de la que la Eucaristía es la presencia viva”. 

Además está la alegría por los cinco nuevos Santos, los primeros del Pontificado del Papa Benedicto XVI: "Cada uno de estos discípulos de Jesús fue formado interiormente por su divina presencia acogida, celebrada y adorada en la Eucaristía. Cada uno de ellos, además, vivió con diferentes matices una tierna y filial devoción a María, la Madre de Cristo". Por último, Benedicto XVI subrayó el tema de la Jornada Misionera Mundial - "pan partido para la vida del mundo" -: "Es particularmente significativo el lazo que existe entre la misión de la Iglesia y la Eucaristía. De hecho, la acción misionera y evangelizadora es la difusión apostólica del amor que se encuentra como concentrado en el santísimo sacramento. Quien acoge a Cristo en la realidad de su cuerpo y sangre no puede guardarse este don, sino que es empujado a compartirlo en el testimonio valiente del Evangelio, en el servicio a los hermanos en dificultad, en el perdón de las ofensas. Para algunos, además, la Eucaristía es germen de una específica llamada a dejarlo todo para ir a anunciar a Cristo a quien todavía no le conoce".   

Antes de rezar el ángelus el Papa confió a Maria Santísima, Mujer eucarística, los frutos espirituales del Sínodo y el Año de la Eucaristía: "Que ella vele por el camino de la Iglesia y nos enseñe a crecer en la comunión con el Señor Jesús para ser testigos de su amor, en el que está el secreto de la alegría". (S.L) (Agencia Fides 24/10/2005; Líneas: 28 palabras: 399)   

Texto completo del discurso del Santo Padre    

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=377 

26 de octubre de 2005 -  Audiencia General

VATICANO - La catequesis del San Padre Benedicto XVI en la audiencia general: "El proyecto de salvación tiene en el Hijo su pleno cumplimiento y los fieles son invitados - sobre todo en la liturgia - a proclamarlo y a vivir sus frutos"   

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – En  la audiencia general de esta mañana, que se ha desarrollado en plaza de San Pedro, el Santo Padre Benedicto XVI, continuando el ciclo de catequesis sobre los Salmos y Cánticos de la liturgia de las Horas, ha comentado el Cántico "Cristo, siervo de Dios" (Primeras Vísperas del domingo de la IV Semana;  lectura: Fil 2,6.9-11). Engarzado por San Pablo en la Carta a los Filipenses, según ha explicado el Papa, este texto comprende un doble movimiento: de descenso y de ascenso. " En el primero, Jesucristo, desde el esplendor de la divinidad que le pertenece por naturaleza, decide descender hasta humillarse en la ‘muerte de cruz’. Así se manifiesta también como verdadero hombre y redentor nuestro, participando de manera auténtica y plena en nuestra realidad de dolor y muerte – dijo el Santo Padre Benedicto XVI -. El segundo movimiento, el ascensional, revela la gloria pascual de Cristo que, después de la muerte, se manifiesta nuevamente en el esplendor de su majestad divina. El Padre, que había acogido el acto de obediencia del Hijo en la Encarnación y en la Pasión, ahora le exalta sobre todo” y le confiere  “el Nombre más excelso, el de ‘Señor’, propio del mismo Dios.”.  

En este himno la referencia a la cruz se entrelaza y culmina con el acontecimiento de la resurrección: "A la obediencia del sacrificio del Hijo responde la acción glorificadora del Padre, a la que se une la adoración de la humanidad y de la creación. El carácter singular de Cristo surge de su función de Señor del mundo redimido, que le ha sido conferida con motivo de su obediencia perfecta «hasta la muerte». El proyecto de salvación se cumple plenamente en el Hijo y los creyentes están invitados, sobre todo en la liturgia, a proclamarlo y a vivir sus frutos".   

Al término de los saludos en las diversas lenguas el Santo Padre ha recordado: "está a punto de concluirse el mes de octubre, mes dedicado al Santo Rosario. Os invito a recitar con devoción esta oración tan querida a la tradición del pueblo cristiano. Pidamos por tantas necesidades de la Iglesia y del mundo, de modo especial por las poblaciones golpeadas por el terremoto y las calamidades físicas y ambientales. Que no falte nunca nuestro apoyo espiritual y material hacia quienes se encuentran en dificultad”. (S.L) (Agencia Fides 26/10/2005, Líneas: 29 palabras: 433)  

Texto completo de la catequesis del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=378  

28 de octubre de 2005 -  Mensaje para la Jornada Mundial del Emigrante y del Refugiado (15 de 

enero)

VATICANO - "Migraciones: signo de los tiempos", tema del Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI para la 92 Jornada Mundial del Emigrante y Refugiado que se celebrará el 15 de enero del 2006    

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Entre los signos de los tiempos reconocibles hoy se pueden incluir seguramente las migraciones, un fenómeno que a lo largo del siglo recién concluido asumió una configuración, por decirlo así, estructural, transformándose en una característica importante del mercado del trabajo a nivel mundial, como consecuencia, entre otras cosas, del fuerte impulso ejercido por la globalización". Es un trozo del Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI dado a conocer hoy, para la próxima Jornada Mundial del Emigrante y Refugiado, que se celebrará  el 15 de enero del 2006. El Mensaje subraya los diversos componentes del fenómeno migratorio (migraciones interiores e internacionales,  forzadas y voluntarias, legales e irregulares, sometidas a la llaga del tráfico de seres humanos, sin olvidar los estudiantes extranjeros) y una característica que se ha agudizado últimamente: la presencia cada vez mayor de mujeres.   

"En el pasado, quienes emigraban eran sobre todo los hombres, aunque no faltaban nunca las mujeres; sin embargo, entonces ellas emigraban sobre todo para acompañar a sus respectivos maridos o padres, o para reunirse con ellos donde se encontraban ya. Hoy, aun siendo todavía numerosas esas situaciones, la emigración femenina tiende a ser cada vez más autónoma: la mujer cruza por sí misma los confines de su patria en busca de un empleo en el País de destino. Más aún, en ocasiones, la mujer emigrante se ha convertido en la principal fuente de ingresos para su familia". El Santo Padre recuerda en particular como la mujer es el sector más vulnerable entre los trabajadores emigrantes y "los cristianos están llamados a manifestar su compromiso en favor del trato justo a la mujer emigrante, del respeto a su feminidad y del reconocimiento de sus derechos iguales".  

También el torpe tráfico de seres humanos concierne sobre todo a las mujeres "que con frecuencia no albergan ni la más mínima sospecha de lo que deberán afrontar luego. En algunos casos, hay mujeres y muchachas que son destinadas a ser explotadas, en el trabajo, casi como esclavas, y a veces incluso en la industria del sexo… Aquí se halla todo un programa de redención y liberación, del que los cristianos no pueden desentenderse”. Refiriéndose a los que piden asilo y a los refugiados, Benedicto XVI subraya que es necesario interrogarse "sobre las razones que los han impulsado a huir de su País de origen", y la Iglesia está llamada a comprometerse en "este mundo de sufrimiento y violencia con esperanza, valentía, amor y creatividad de la caridad". El Mensaje recuerda por último, el fenómeno de los estudiantes extranjeros. "Su número, también gracias a los «intercambios» entre las diversas Universidades, especialmente en Europa, registra un aumento constante, con los consiguientes problemas, también pastorales, que la Iglesia no puede descuidar. Esto vale de modo especial para los estudiantes procedentes de los Países en vías de desarrollo, para los cuales la experiencia universitaria puede constituir una ocasión extraordinaria de enriquecimiento espiritual". (S.L) (Agencia Fides 28/10/2005 – Líneas: 38 palabras: 518)  

Texto completo del Mensaje del Santo Padre:  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=380

28 de octubre de 2005 -  Mensaje para el 40 aniversario de la Declaración Conciliar “Nostra 

aetate”

VATICANO - Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI por el 40 aniversario de la Declaración "Nostra aetate": " Cristianos y Judíos ofrezcan un común testimonio cada vez más convincente del único Dios y de sus mandamientos "    

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - La Declaración conciliar "Nostra aetate", promulgada por el Papa Pablo VI hace cuarenta años, “ha abierto un nueva fue de relaciones con el pueblo hebreo y ha ofrecido las bases para un franco diálogo teológico": lo ha recordado el Santo Padre Benedicto XVI en el Mensaje enviado al Presidente de la Comisión de la Santa Sede para las Relaciones Religiosas con el hebraísmo, el Card. Walter Kasper, con ocasión del 40° aniversario de la promulgación de la Declaración del Concilio Vaticano II.   


En el Mensaje, el Pontífice subraya que el aniversario ofrece "razones suficientes para expresar gratitud a Dios omnipotente por el testimonio de todos los que, a pesar de una complicada y con frecuencia dolorosa historia, y especialmente después de la trágica experiencia de la Shoá, inspirada en una ideología neopagana racista, han trabajado con valentía por promover la reconciliación y fomentar la comprensión entre cristianos y judíos".   

La Declaración ha invitado a superar prejuicios, incomprensiones y hostilidades del pasado entre Católicos y Judíos, promoviendo la comprensión y el respeto recíproco, cooperación y amistad. Además ha puesto en evidencia las raíces espirituales y la rica herencia de fe en el único Dios. Mirando estos cuarenta años "de fructuosos contactos entre la Iglesia y el pueblo Hebreo", el Santo Padre subraya la necesidad de renovar el compromiso por completar el trabajo que todavía queda por hacer y reafirma su firme determinación por este objetivo, expresada desde los primeros días de su Pontificado, y de modo particular, durante la reciente visita a la Sinagoga de Colonia. "Mirando hacia el futuro- concluye el Santo Padre - espero que tanto en el diálogo teológico como en la colaboración cotidiana los Cristianos y los Judíos ofrezcan un común testimonio cada vez más convincente del único Dios y de sus mandamientos". (S.L) (Agencia Fides 28/10/2005 – Líneas: 25 Palabras: 339)

Texto original del Mensaje del Papa, en inglés  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=379  

29 de octubre de 2005 – Exhortación al término del rito de beatificación del sacerdote Josep Tàpies y de seis Compañeros suyos y de la religiosa María de los Ángeles Ginard  Martí, mártires todos ellos

VATICANO - "Los nuevos Beatos: ejemplo vivo de identidad sacerdotal y consagración religiosa, testigos heroicos de la fe". Exhortación de Benedicto XVI al final de la beatificación del sacerdote Josep Tàpies y seis Compañeros, y de la religiosa María de los Ángeles Ginard Martí, todos mártires

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Estos nuevos Beatos son para todos nosotros un ejemplo vivo de identidad sacerdotal y de consagración religiosa. Demos gracias a Dios por el gran don de estos testigos heroicos de la fe. ¡Beatos Josep Tàpies y compañeros, y beata María de los Ángeles, rogad por las comunidades eclesiales de Urgell, de Madrid, de Mallorca, y de toda España!”. Es la invocación del Santo Padre Benedicto XVI al final del rito de beatificación que tuvo lugar en la Basílica Vaticana la tarde del sábado 29 de octubre. El Card. José Saraiva Martins, Prefecto de la Congregación para las Causas de los Santos, presidió la Celebración Eucarística en el Altar de la Confesión y, por encargo del Papa Benedicto XVI, dio lectura a la Carta Apostólica con la que el Santo Padre inscribe en el registro de los Beatos y Siervos de Dios a Josep Tàpies y seis Compañeros (+ 1936) presbiterios y mártires; María de los Ángeles Ginard Martí (1894-1936), virgen y mártir, de la Congregación de las hermanas Celadoras del Culto Eucarístico. Al término de la Celebración el Santo Padre Benedicto XVI se desplazó a la Basílica y, después de venerar las Reliquias de los nuevos Beatos, dirigió a los presentes un breve saludo.  

Los sacerdotes de la diócesis de Urgell, dijo Benedicto XVI a los fieles reunidos en la Basílica Vaticana junto a los Obispos, sacerdotes, religiosos, religiosas y Autoridades, " inmolaron su vida durante la persecución religiosa en España por su fidelidad al ministerio sacerdotal, que ejercieron con gran entrega en las comunidades parroquiales que tenían encomendadas. Dando testimonio de su condición sacerdotal y, perdonando a sus perseguidores, dieron su vida invocando al Rey del Universo. … La nueva Beata sufrió el martirio en Madrid durante la misma persecución. Entregada totalmente al Señor en la vida religiosa, dedicaba largas horas a la adoración del Santísimo Sacramento, sin descuidar su servicio a la comunidad. Así se fue preparando para ofrecer su vida como expresión suprema de amor a Cristo”.   

"Los santos son exigentes consigo mismos, pero comprensivos y pacientes con los otros, tratando siempre de perdonar” dijo el Card. José Saraiva Martins durante la homilía de la Misa. "Esto es precisamente lo que encontramos en la vida del Beato José Tapies Sirvant y 6 compañeros mártires y de la Beata Maria de los Ángeles Ginard Martì que se hicieron siervos humildes y trabajadores para su prójimo, cargando sobre sí el peso de los otros… Queridos Hermanos y Hermanas, nuestro mundo contemporáneo tiene necesidad, más que nunca, de comprender la gran lección de estos testigos visibles del amor cristiano, porque sólo el amor es creíble. Para los "pobres cristianos" que en el fondo, todos nosotros lo somos, los mártires son un estímulo a vivir el Evangelio con seriedad e integralmente, afrontando con valentía los pequeños y grandes sacrificios que la vida cristiana, vivida en fidelidad a las palabras y ejemplos de Jesús, normalmente comporta. Los mártires son los imitadores más auténticos de Jesús en su pasión y muerte. He aquí porque la Iglesia siempre ha visto en ellos a los más  auténticos discípulos de Jesús, y ha honrado sumemoria y siempre los ha propuesto a los cristianos como modelos a imitar". (S.L) (Agencia Fides 31/10/2005, Líneas: 40 Palabras: 583)   

Texto completo del discurso del Santo Padre, en español  

Homilía del Card. Saraiva Martins, plurilingüe   

links http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=382  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/db/beati_291005.html 

30 de octubre de 2005 -  Ángelus

VATICANO – El Papa Benedicto XVI invita en el ángelus "a tener siempre vivo el espíritu del Concilio Vaticano II, para contribuir a establecer en el mundo esa fraternidad universal que responde a la voluntad de Dios sobre el hombre". Nuevo llamamiento por las poblaciones víctimas del terremoto en Cachemira   

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Una caliente exhortación a volver a tomar entre las manos los documentos del Concilio Ecuménico Vaticano II que continúan revelando una sorprendente actualidad, fue dirigida el  domingo 30 de octubre por el Santo Padre Benedicto XVI a los numerosos fieles que llenaban la  plaza de San Pedro par el rezo del ángelus. Algunos de estos documentos son muy conocidos y son citados con frecuencia, dijo el Papa, "otros lo son menos, pero todos merecen ser recordados, pues conservan su valor y revelan una actualidad que, en cierto sentido, incluso ha aumentado".  

En particular,  Benedicto XVI quiso recordar los cinco Documentos firmados por el Papa pablo VI y  los Padres conciliares hace cuarenta años, el 28 de octubre de 1965: el Decreto "Christus Dominus», sobre el ministerio pastoral de los obispos; el decreto «Perfectae caritatis», sobre la renovación de la vida religiosa; el decreto «Optatam totius», sobre la formación sacerdotal; la declaración «Gravissimum educationis», sobre la educación cristiana y, por último, la declaración «Nostra Aetate» sobre las relaciones de la Iglesia con las religiones no cristianas. "Los temas de la formación de los sacerdotes, de la vida consagrada y del ministerio episcopal fueron objeto de tres asambleas ordinarias del Sínodo de los Obispos… los cuales han retomado y profundizado ampliamente las enseñanzas del Vaticano II"  dijo Benedicto XVI, mientras que el documento sobre la educación es menos conocido. "Desde siempre la Iglesia está comprometida en la educación de la juventud… También hoy, en la época de la comunicación global, la comunidad eclesial experimenta la importancia de un sistema educativo que reconozca la primacía del hombre como persona, abierta a la verdad y al bien".  

Volviendo a recordar en particular la "gran actualidad" de la Declaración "Nostra Aetate", el Santo Padre ha subrayado: "Partiendo del principio de que «todos los pueblos forman una comunidad» y por el que la Iglesia tiene la misión «de fundamentar la unidad y la caridad» entre los pueblos (n. 1), el Concilio «no rechaza nada de lo que hay de santo y verdadero» en las demás religiones y anuncia a todos a Cristo «camino, verdad y vida» en quien los hombres encuentran la «plenitud de la vida religiosa» (n. 2). Con la declaración «Nostra Aetate», los padres del Vaticano II propusieron algunas verdades fundamentales: recordaron con claridad el vínculo especial que une a los cristianos con los judíos (n. 4), confirmaron su estima por los musulmanes (n. 3) y por los seguidores de las demás religiones (n. 2) y confirmaron el espíritu de fraternidad universal que prohíbe toda discriminación o persecución religiosa (n. 5)”. Por último,  Benedicto XVI concluyó invitando "a volver a tomar entre las manos estos documentos" y ha exhortado a los presentes a pedir a la Virgen Maria, "que ayude a todos los creyentes en Cristo a tener siempre vivo el espíritu del Concilio Vaticano II, para contribuir a establecer en el mundo esa fraternidad universal que responde a la voluntad de Dios sobre el hombre, creado a imagen de Dios."  

Después de la oración, el Papa ha lanzado de nuevo el llamamiento  a la solidaridad para las víctimas del terremoto en Cachemira: "Como todos sabemos, el 8 de octubre pasado un fuerte terremoto golpeó la región de Cachemira, especialmente en la zona paquistaní, provocando la muerte de más de cincuenta mil personas e ingentes daños. También en este caso han sido numerosas las formas de solidaridad, pero la necesidad parece más grande que las ayudas ofrecidas hasta ahora. Renuevo, por tanto, mi llamamiento a la comunidad internacional para que se multipliquen los esfuerzos en apoyo de estas poblaciones que tanto han sufrido". (S.L) (Agencia Fides 31/10/2005; Líneas: Palabras:   

Texto completo del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=381  

VERBA PONTIFICIS 

Corrección fraterna

“La corrección fraterna es una obra de misericordia. Ninguno de nosotros se ve bien a sí mismo ni ve bien sus faltas. Y por eso es un acto de amor útil para constituir el complemento el uno del otro, para ayudarnos a vernos mejor, a corregirnos. Pienso que una de las funciones de la colegialidad es precisamente la de ayudarnos, también en el sentido del imperativo precedente, la de conocer las lagunas que nosotros mismos no queremos ver - «Ab occultis meis munda me» dice el Salmo - de ayudarnos para que nos abramos y podamos ver estas cosas.

Naturalmente, esta gran obra de misericordia de ayudarnos los unos a los otros para que cada uno pueda realmente encontrar la propia integridad, la propia funcionalidad como instrumento de Dios, exige mucha humildad y amor. Sólo se conseguirá si viene de un corazón humilde que no se pone por encima del otro, no se considera mejor del otro, sino sólo instrumento para ayudarse recíprocamente. Sólo si se siente esta profunda y verdadera humildad, si se siente que estas palabras vienen del amor común, del afecto colegial en el cual queremos servir juntos a Dios, podremos, en este sentido, ayudarnos con un gran acto de amor. También aquí el texto griego añade algunos matices, la palabra griega es «Paracaleisthe»; es la misma raíz de la cual también viene la palabra «Paracletos, paraclesi», consolar. No sólo corregir, sino también consolar, compartir los sufrimientos del otro, ayudarlo en las dificultades. Y también esto me parece un gran acto de verdadero afecto colegial. En las tantas situaciones difíciles que nacen hoy en nuestra pastoral, alguno se encuentra realmente un poco desesperado, no ve cómo puede ir adelante. En aquel momento tiene necesidad de consuelo, tiene necesidad de que alguien esté con él en su soledad interior y cumpla la obra del Espíritu Santo, del Consolador: la de dar coraje, la de acompañarnos, apoyarnos mutuamente, ayudados por el Espíritu Santo mismo que es el gran Paráclito, el Consolador, nuestro Abogado que nos ayuda. Por lo tanto, es una invitación a hacer nosotros mismos «ad invicem» la obra del Espíritu Santo Paráclito” (3 de octubre de 2005 – Reflexión en la apertura de los trabajos del Sínodo). PÁRRAFO TRECE

Diálogo

“También la declaración Nostra aetate es de grandísima actualidad, porque se refiere a la actitud de la comunidad eclesial con respecto a las religiones no cristianas. Partiendo del principio de que "todos los pueblos forman una única comunidad" y que la Iglesia tiene "la misión de fomentar la unidad y la caridad" (n. 1), el Concilio "no rechaza nada de lo que es verdadero y santo" en las otras religiones y anuncia a todos a Cristo, "camino, verdad y vida", en quien los hombres encuentran la "plenitud de la vida religiosa" (n. 2). Con la declaración Nostra aetate, los padres del Vaticano II propusieron algunas verdades fundamentales: recordaron con claridad el vínculo especial que une a los cristianos y a los judíos (n. 4), reafirmaron la estima hacia los musulmanes (n. 3) y los seguidores de las demás religiones (n. 2) y confirmaron el espíritu de fraternidad universal que prohíbe toda discriminación o persecución religiosa (n. 5). 30 de octubre 2005 –Ángelus). 

Eucaristía 

“Dios nos espera. Quiere que lo amemos:  ¿no debe tocar nuestro corazón esta invitación? Precisamente en esta hora, en la que celebramos la Eucaristía, en la que inauguramos el Sínodo sobre la Eucaristía, él viene a nuestro encuentro, viene a mi encuentro. ¿Hallará una respuesta? ¿O nos sucede lo que a la viña de la que habla Isaías:  Dios "esperaba que diese uvas, pero dio agrazones"? ¿Nuestra vida cristiana no es a menudo mucho más vinagre que vino? ¿Auto-compasión, conflicto, indiferencia?” (2 de octubre de 2005 – Homilía en la Basílica Vaticana con ocasión de la solemne Concelebración Eucarística con los Padres Sinodales). 

“Celebramos la Eucaristía con la certeza de que su precio fue la muerte del Hijo, el sacrificio de su vida, que en ella sigue presente. Cada vez que comemos de este pan y bebemos de este cáliz, anunciamos la muerte del Señor hasta que vuelva, dice san Pablo (cf. 1 Co 11, 26). Pero sabemos también que de esta muerte brota la vida, porque Jesús la transformó en un gesto de ofrenda, en un acto de amor, cambiándola así profundamente:  el amor ha vencido a la muerte. En la santa Eucaristía, él, desde la cruz, nos atrae a todos hacia sí (cf. Jn 12, 32) y nos convierte en sarmientos de la vid, que es él mismo. Si permanecemos unidos a él, entonces daremos fruto también nosotros, entonces ya no produciremos el vinagre de la autosuficiencia, del descontento de Dios y de su creación, sino el vino bueno de la alegría en Dios y del amor al prójimo. Pidamos al Señor que nos conceda su gracia, para que en las tres semanas del Sínodo que estamos iniciando no sólo digamos cosas hermosas sobre la Eucaristía, sino que sobre todo vivamos de su fuerza. Invoquemos este don por medio de María, queridos padres sinodales, a quienes saludo con gran afecto, así como a las diversas comunidades de las que provenís y que aquí representáis, para que, dóciles a la acción del Espíritu Santo, podamos ayudar al mundo a convertirse, en Cristo y con Cristo, en la vid fecunda de Dios.Amén.” (2 de octubre de 2005 – Homilía en la Basílica Vaticana con ocasión de la solemne Concelebración Eucarística con los Padres Sinodales). 

“Como sabéis, durante estos días se está celebrando en el Vaticano la Asamblea del Sínodo de los obispos para profundizar el tema de la Eucaristía en la vida y la misión de la Iglesia hoy. He presidido las reuniones de la primera semana y también en las dos siguientes el Sínodo constituirá mi principal compromiso. Os pido que sigáis rezando por el Sínodo, para que dé los frutos esperados. 

En particular, en este mes de octubre, en el que todas las comunidades eclesiales están llamadas a renovar su compromiso misionero, invito a recordar lo que el Papa Juan Pablo II escribió en la cuarta parte de la carta apostólica Mane nobiscum Domine a propósito de la Eucaristía como "principio y proyecto de misión" (nn. 24-28). "El encuentro con Cristo, profundizado continuamente en la intimidad eucarística, suscita en la Iglesia y en cada cristiano la exigencia de evangelizar y dar testimonio" (n. 24). Lo subraya la despedida al final de la misa:  "Ite, missa est", que recuerda la "missio", la tarea de quien ha participado en la celebración de llevar a todos la buena nueva recibida y de animar con ella a la sociedad.” (9 de octubre de 2005 - Beatificación del cardenal Clemens August Graf von Galen y Ángelus). 

“En la Eucaristía contemplamos el Sacramento de esta síntesis viva de la ley:  Cristo  nos  entrega  en sí mismo la plena realización del amor a Dios y del amor  a los hermanos. Nos comunica este  amor suyo cuando nos alimentamos de su Cuerpo y de su Sangre. Entonces puede realizarse en nosotros lo que san Pablo  escribe  a  los Tesalonicenses en la segunda lectura de hoy:  "Abandonando  los ídolos, os habéis convertido, para servir al Dios vivo y verdadero" (1 Ts 1, 9). Esta conversión es el principio del camino de santidad que el cristiano está llamado a realizar en su existencia. El santo es aquel que está tan fascinado por la belleza de Dios y por su verdad perfecta, que es progresivamente transformado. Por esta belleza y esta verdad está dispuesto a renunciar a todo, incluso a sí mismo. Le basta el amor de Dios, que experimenta en el servicio humilde y desinteresado al prójimo, especialmente a quienes no están en condiciones de corresponder. Desde esta perspectiva, ¡cuán providencial es que hoy la Iglesia indique a todos sus miembros a cinco nuevos santos que, alimentados de Cristo, Pan vivo, se convirtieron  al  amor y en él centraron toda  su existencia! En diversas situaciones  y  con  diversos carismas, amaron al Señor con todo su corazón y al prójimo como a sí mismos, y "así llegaron a ser un modelo para todos los creyentes" (1 Ts 1, 6-7).” (23 DE OCTUBRE DE 2005 – Homilía conclusiva del Sínodo celebrada durante la canonización de cinco nuevos Beatos)

”Queridos y venerados padres sinodales, durante tres semanas hemos vivido juntos un clima de renovado fervor eucarístico. Ahora, juntamente con vosotros y en nombre de todo el Episcopado, quisiera enviar un saludo fraterno a los obispos de la Iglesia en China. Con profunda pena hemos sentido la falta de sus representantes. Sin embargo, quiero asegurar a todos los prelados chinos que, con la oración, estamos cerca de ellos y de sus sacerdotes y fieles. El doloroso camino de las comunidades confiadas a su cuidado pastoral está presente en nuestro corazón:  no quedará sin fruto, porque es una participación en el Misterio pascual, para gloria del Padre. 

Los trabajos sinodales nos han permitido profundizar en los aspectos más importantes de este misterio dado a la Iglesia desde el inicio. La contemplación de la Eucaristía debe impulsar a todos los miembros de la Iglesia, en primer lugar a los sacerdotes, ministros de la Eucaristía, a renovar su compromiso de fidelidad. En el misterio eucarístico, celebrado y adorado, se funda el celibato, que los presbíteros han recibido como don valioso y signo del amor indiviso a Dios y al prójimo.

También para los laicos la espiritualidad eucarística debe ser el motor interior de toda actividad, y no se puede admitir ninguna dicotomía entre la fe y la vida en su misión de animación cristiana del mundo. Mientras se concluye el Año de la Eucaristía, ¡cómo no dar gracias a Dios por los numerosos dones concedidos a la Iglesia en este tiempo! Y ¡cómo no recoger la invitación del amado Papa Juan Pablo II a "recomenzar desde Cristo"! Como los discípulos de Emaús, que, con el corazón ardiendo por la palabra del Resucitado e iluminados por su presencia viva, reconocida en la fracción del pan, volvieron de inmediato a Jerusalén y se convirtieron en anunciadores de la resurrección de Cristo, también nosotros reanudemos nuestro camino animados por el vivo deseo de testimoniar el misterio de este amor que da esperanza al mundo.” (23 DE OCTUBRE DE 2005 - Homilía conclusiva del Sínodo celebrada durante la canonización de cinco nuevos Beatos). 
 Alegría en el sufrimiento

“El texto de la Ora Terza de hoy implica cinco imperativos y una promesa. Intentemos entender un poco mejor qué trata de decirnos el Apóstol con estas palabras.

El primer imperativo se encuentra con mucha frecuencia en las Cartas de San Pablo, más bien, se podría decir que es el “Cantus firmus” de su pensamiento: «gaudete»

En una vida tan atormentada como era la suya , una vida llena de persecuciones, de hambre, de sufrimientos de todo tipo, sin embargo, una palabra clave queda siempre presente: «gaudete»

Nace aquí la pregunta: ¿es posible ordenar la alegría? La alegría, quisiéramos decir, llega o no llega, pero no puede ser impuesta como un deber. Y aquí nos ayuda pensar en el escrito más conocido sobre la alegría de las Cartas paulinas, el de la «Domenica Gaudete» en el corazón de la liturgia del Adviento: «Gaudete, iterum dico gaudete quia Dominus propest».

Aquí sentimos el motivo del por qué Pablo con todos sus sufrimientos, con todas sus tribulaciones sólo podía decir a los demás «gaudete»: lo podía decir porque en él mismo la alegría era presente «gaudete, Dominus enim prope est».

Si el amado, el amor, el más grande don de mi vida, me es cercano, si puedo estar convencido que quien me ama está cerca de mí, aunque esté afligido, queda en el fondo del corazón la alegría que es más grande que todos los sufrimientos. 

El apóstol puede decir «gaudete» porque el Señor está cerca a cada uno de nosotros. Y así este imperativo, en realidad, es una invitación a darse cuenta de la presencia del Señor en nosotros. Es la conciencia de la presencia del Señor. El apóstol busca hacernos conscientes de esta presencia de Cristo - escondida pero bastante real - en cada uno de nosotros. Para todos nosotros son verdaderas las palabras del Apocalipsis: llamo a tu puerta, escúchame, ábreme.”(3 de octubre de 2005 – Reflexión en la aperturas de los trabajos del Sínodo) 

“Saludo, asimismo, a los enfermos y a los recién casados, exhortándolos a fundar su vida en la palabra de Dios, para ser constructores de la civilización del amor, cuyo símbolo elocuente es la cruz de Cristo, fuente de luz, consuelo y esperanza. ” (19 de octubre de 2005 – Audiencia General) 

“Saludo asimismo a los jóvenes, a los enfermos y a los recién casados. Os saludo ante todo a vosotros, queridos enfermos, muy numerosos en este encuentro, y en particular al grupo de niños de la "Ciudad de la esperanza" de Padua. Queridos amigos, como hemos oído en la catequesis, la cruz de Cristo nos hace comprender el significado auténtico del sufrimiento y del dolor. Uníos espiritualmente a Jesús crucificado y abandonaos con confianza en las manos de María, invocándola incesantemente con el rosario. 

Está por terminar el mes de octubre, dedicado al santo rosario. Os invito a rezar con devoción esta plegaria tan arraigada en la tradición del pueblo cristiano. Oremos por las múltiples necesidades de la Iglesia y del mundo, de modo especial por las poblaciones afectadas por el terremoto y por calamidades físicas y ambientales. Que jamás falte nuestro apoyo espiritual y material a cuantos se hallan en dificultad. Oremos por todos cantando juntos el paternóster.” (26 de octubre de 2005 – Audiencia General) 

Juan Pablo II

“Hace veintisiete años, exactamente un día como hoy, el Señor llamó al cardenal Karol Wojtyla, arzobispo de Cracovia, a suceder a Juan Pablo I, que murió poco más de un mes después  de  su  elección.  Con  Juan  Pablo II comenzó uno de los pontificados más largos de la historia de la Iglesia, durante el cual un Papa "venido de un país lejano" fue reconocido como autoridad moral también por numerosos no cristianos y no creyentes, como demostraron las conmovedoras manifestaciones de afecto con ocasión de su enfermedad y de profundo luto después de su muerte. Ante su tumba, en la cripta vaticana, todavía prosigue ininterrumpidamente la peregrinación de numerosísimos fieles, y también este es un signo elocuente de que el amado Juan Pablo II ha entrado en el corazón de la gente, sobre todo por su testimonio de amor y entrega en el sufrimiento.

En él pudimos admirar la fuerza de la fe y de la oración, y una consagración total a María santísima, que lo acompañó y lo protegió siempre, especialmente en los momentos más difíciles y dramáticos de su vida.” (16 de octubre de 2005 – Ángelus). 

” Podríamos definir a Juan Pablo II como un Papa totalmente consagrado a Jesús por medio de María, como podía verse con claridad en su escudo:  "Totus tuus". Fue elegido en el centro del mes del rosario, y el rosario que tenía a menudo entre sus manos se ha convertido en uno de los símbolos de su pontificado, sobre el que la Virgen inmaculada veló con solicitud materna. 

A través de la radio y la televisión, los fieles de todo el mundo pudieron unirse muchas veces a él en esta oración mariana y, gracias a su ejemplo y sus enseñanzas, pudieron redescubrir su sentido auténtico, contemplativo y cristológico (cf. Rosarium Virginis Mariae, 9-17). 

En realidad, el rosario no se contrapone a la meditación de la palabra de Dios y a la oración litúrgica; más aún, constituye un complemento natural e ideal, especialmente como preparación para la celebración eucarística y como acción de gracias. Al Cristo que encontramos en el Evangelio y en el Sacramento lo contemplamos con María en los diversos momentos de su vida gracias a los misterios gozosos, luminosos, dolorosos y gloriosos. Así, en la escuela de la Madre aprendemos a configurarnos con su divino Hijo y a anunciarlo con nuestra vida. Si la Eucaristía es para el cristiano el centro de la jornada, el rosario contribuye de modo privilegiado a dilatar la comunión con Cristo, y enseña a vivir teniendo la mirada del corazón fija en él, para irradiar su amor misericordioso sobre todos y sobre todo.” (16 de octubre de 2005 – Ángelus).

” Contemplativo y misionero:  así fue el amado Papa Juan Pablo II. Lo fue gracias a su íntima unión con Dios, alimentada diariamente por la Eucaristía y por largos tiempos de oración. A la hora del Ángelus, tan querida por él, es grato y justo recordarlo en este aniversario, renovando a Dios la acción de gracias por haber donado a la Iglesia y al mundo un sucesor tan digno del apóstol san Pedro. Que la Virgen María nos ayude a aprovechar su valiosa herencia.” (16 de octubre de 2005 – Ángelus). 

Misión

“Acaba de concluir, en la basílica de San Pedro, la celebración eucarística con la que hemos inaugurado la Asamblea general ordinaria del Sínodo de los obispos. Los padres sinodales, procedentes de todas las partes del mundo, con expertos y otros delegados, vivirán en las próximas tres semanas, juntamente con el Sucesor de Pedro, un tiempo privilegiado de oración, reflexionando sobre el tema:  "La Eucaristía, fuente y cumbre de la vida y de la misión de la Iglesia".

¿Por qué este tema? ¿No es acaso un tema muy conocido, ya plenamente tratado? En realidad, la doctrina católica sobre la Eucaristía, definida autorizadamente por el concilio de Trento, exige que la comunidad eclesial la reciba, la viva y la transmita de modo siempre nuevo y adecuado a los tiempos. La Eucaristía podría considerarse también como una "lente" a través de la cual podemos verificar continuamente el rostro y el camino de la Iglesia, que Cristo fundó para que todo hombre pueda conocer el amor de Dios y encontrar en él plenitud de vida. Por eso el amado Papa Juan Pablo II quiso dedicar a la Eucaristía un Año entero, que se clausurará precisamente al final de la Asamblea sinodal, el próximo 23 de octubre, después de tres semanas, el domingo en que se celebrará la Jornada mundial de las misiones.” (2 de octubre de 2005 –Ángelus) 

“Esta coincidencia nos ayuda a contemplar el misterio eucarístico desde la perspectiva misionera. En efecto, la Eucaristía es el centro propulsor de toda la acción evangelizadora de la Iglesia, en cierto sentido, como lo es el corazón en el cuerpo humano. Las comunidades cristianas, sin la celebración eucarística con la que se alimentan en la doble mesa de la Palabra y del Cuerpo de Cristo, perderían su auténtica naturaleza:  sólo siendo "eucarísticas" pueden transmitir a Cristo a los hombres, y no únicamente ideas o valores, por nobles e importantes que sean. 

La Eucaristía ha forjado a insignes apóstoles misioneros, en todos los estados de vida:  obispos, sacerdotes, religiosos, laicos; santos de vida activa y contemplativa. Pensemos, por una parte, en san Francisco Javier, a quien el amor de Cristo impulsó hasta el Lejano Oriente para anunciar el Evangelio; por otra, en santa Teresa de Lisieux, joven carmelita, cuya memoria celebramos precisamente ayer. Vivió en la clausura su ardiente espíritu apostólico, mereciendo ser proclamada, junto con san Francisco Javier, patrona de la actividad misionera de la Iglesia.” (2 de octubre de 2005 –Ángelus)  
“En esta perspectiva eucarística se sitúa bien la Jornada mundial de las misiones, que celebramos hoy y a la que el venerado siervo de Dios Juan Pablo II había dado como tema de reflexión:  "Misión:  Pan partido para la vida del mundo". La comunidad eclesial, cuando celebra la Eucaristía, especialmente en el día del Señor, toma cada vez mayor conciencia de que el sacrificio de Cristo es "por todos" (Mt 26, 28), y la Eucaristía impulsa al cristiano a ser "pan partido" para los demás, a trabajar por un mundo más justo y fraterno. También hoy, ante las multitudes, Cristo sigue exhortando a sus discípulos:  "Dadles vosotros de comer" (Mt 14, 16), y, en su nombre, los misioneros anuncian y testimonian el Evangelio, a veces incluso con el sacrificio de su vida.

Queridos amigos, todos debemos recomenzar desde la Eucaristía. Que María, Mujer eucarística, nos ayude a estar enamorados de ella y a "permanecer" en el amor de Cristo, para que él nos renueve íntimamente. Así, dócil a la acción del Espíritu y atenta a las necesidades de los hombres, la Iglesia será cada vez más faro de luz, de verdadera alegría y de esperanza, realizando plenamente su misión de "signo e instrumento de unidad de todo el género humano" (Lumen gentium, 1).”(23 de octubre de 2005 – Homilía conclusiva del Sínodo celebrada durante la canonización de cinco nuevos Beatos). 

“De ese modo, podremos vivir la vocación a la que todo cristiano está llamado, es decir, la de ser "pan partido para la vida del mundo", como nos recuerda oportunamente la Jornada mundial de las misiones, que celebramos hoy. El nexo entre la misión de la Iglesia y la Eucaristía es muy significativo. En efecto, la acción misionera y evangelizadora es la difusión apostólica del amor, que se concentra en el santísimo Sacramento. Quien acoge a Cristo en la realidad de su Cuerpo y Sangre no puede quedarse con este don para sí mismo; se siente impulsado a compartirlo mediante el testimonio valiente del Evangelio, el servicio a los hermanos que atraviesan dificultades y el perdón de las ofensas. Además, para algunos la Eucaristía es germen de una llamada específica a abandonarlo todo para ir a anunciar a Cristo a los que aún no lo conocen. 

A María santísima, Mujer eucarística, le encomendamos los frutos espirituales del Sínodo y del Año de la Eucaristía. Que ella vele por el camino de la Iglesia y nos enseñe a crecer en la comunión con el Señor Jesús, para ser testigos de su amor, en el que reside el secreto de la alegría.” (23 de octubre de 2005 – Ángelus). 

No excluir a Dios de la vida pública

“Queremos ser sus únicos propietarios. Queremos poseer el mundo y nuestra misma vida de modo ilimitado. Dios es un estorbo para nosotros. O se hace de él una simple frase devota o se lo niega del todo, excluyéndolo de la vida pública, de modo que pierda todo significado. La tolerancia que, por decirlo así, admite a Dios como opinión privada, pero le niega el ámbito público, la realidad del mundo y de nuestra vida, no es tolerancia sino hipocresía. Sin embargo, donde el hombre se convierte en único amo del mundo y propietario de sí mismo, no puede existir la justicia. Allí sólo puede dominar el arbitrio del poder y de los intereses. Ciertamente, se puede echar al Hijo fuera de la viña y asesinarlo, para gozar de forma egoísta, solos, de los frutos de la tierra. Pero entonces la viña se transforma muy pronto en un terreno yermo, pisoteado por los jabalíes, como dice el salmo responsorial (cf. Sal 79, 14).” (2 de octubre de 2005 – Homilía en la Basílica Vaticana en la solemne Concelebración  Eucarística con los Padres Sinodales). 

Oración

“La liturgia es el lugar privilegiado para la escucha de la palabra divina, que hace presentes los actos salvíficos del Señor, pero también es el ámbito en el cual se eleva la oración comunitaria que celebra el amor divino. Dios y el hombre se encuentran en un abrazo de salvación, que culmina precisamente en la celebración litúrgica” (5 de octubre de 2005 – Audiencia General). 

“Encomendemos esta intención a la intercesión de María santísima y de san Daniel Comboni, a quien mañana recordaremos en la liturgia. Ojalá que él, que fue insigne evangelizador y protector del continente africano, ayude a la Iglesia de nuestro tiempo a responder con fe y con valentía al mandato del Señor resucitado, que la envía a anunciar el amor de Dios a todos los pueblos” (9 de octubre-Beatificación Clemens August von Galen y Ángelus) 

INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Desastres Naturales

Lahore –“Estamos impresionados y traumatizados por esta tragedia. Las víctimas aumentan por momentos y los daños humanos y a las estructuras son en gran enormes.. Se estiman 40.000 muertos y otros tantos heridos. Nunca nos habíamos encontrado ante  una emergencia y catástrofe de este calibre. Expresamos todo nuestro pesar a las familias de las víctimas y aseguramos nuestra ayuda y nuestra oración": ha declarado Mons. Lawrence Saldanha, Arzobispo de Lahore y Presidente de la Conferencia Episcopal del Pakistán, comentando el terremoto del 7,8° grado de la escalera Richter que el 8 de octubre afecto el Cachemira pakistaní e indiano, destruyendo aldeas enteras y devastando la capital de Pakistán, Islamabad.  

El arzobispo ha dicho: "Ayer, 9 de octubre rezamos por esta desgracia en las Misas en todas nuestras iglesias. Cómo Conferencia Episcopal hemos pedido la plena  solidaridad y movilización de los fieles, tanto a nivel material como espiritual. Ya hemos recogido más de 500.000 rupias pakistaníes, destinadas al Comité de ayudas. Y hemos pedido a todos los católicos, y también a todos los ciudadanos de la nación, que donen lo equivalente a un día de su sueldo en señal de solidaridad. Mañana, 11 de octubre, celebraremos un solemne encuentro de oración por las víctimas de la tragedia."  

Mientras tanto Caritas de Pakistán se ha activado rápidamente y está coordinando las ayudas. Mon Saldanha explica: Estamos enviando sobre todo voluntarios para la asistencia a los refugiados y médicos para atender a los heridos, que son muchísimos. Los organismos de solidaridad cristianos están haciendo todo lo que pueden y no están ahorrando ningún esfuerzo, interviniendo en favor de las poblaciones golpeadas, que son de amplia mayoría musulmanas. También sabemos que pocos católicos han muerto ya que en la zona la presencia cristiana está reducida al mínimo. Entre los daños también se han visto afectados institutos, escuelas e iglesias cristianas. Pero las noticias todavía son inciertas y fragmentarias. Sabremos más en los próximos días."  

El balance de las víctimas del terremoto sigue subiendo y las consideraciones, según el Gobierno, Unicef y otras fuentes independientes, hablan de 35-40.000 víctimas. (PA) (Agencia Fides 10/10/2005 Líneas: 31 Palabras: 389) 

Nueva Delhi - Los  Obispos indios han manifestado un vivo pesar y oraciones tras el sismo que ha golpeado la región de Cachemira, en la frontera  entre India y Pakistán.  

En el lado indiano numerosas organizaciones católicas se han activado para las ayudas de emergencia. En particular, la diócesis de Jammu-Srinagar está coordinando las ayudas: personal voluntarios, materiales sanitarios, medicinas, alimentos siguen llegando ininterrumpidamente de toda India. Son ya  más de 2.000 los homeless que son asistidos, pero su número continua subiendo, sobre todo en los distritos de Kupwara, Baramulla y Poonch, en el territorio del Cachemira indiano. En 54 aldeas, dicen fuentes de la Iglesia local, el 90% de las casas han quedado destruidas y las ayudas  llegan con dificultad a su destino, debido a los daños en la red vial y en las telecomunicaciones.  

Caritas Indiana ha lanzado un llamamiento general a la movilización por la solidaridad. El equipo de socorros, conducido por el p. Alex Vadakumthala, trabaja con rapidez: "Las prioridades son comida, ropa y medicinas para los evacuados. Mucha gente está desesperada, ha perdido todo, los seres queridos, la casa, los bienes. Las personas que se han salvado del desastre conviven con el dolor y con la necesidad de sobrevivir". Se esperan también ayudas de Caritas Internationalis.  


Mientras tanto el Obispo de Jammu - Srinagar, Mons. Peter Celestine Elampassery, está visitando las áreas golpeadas, acompañadas por un grupo de sacerdotes y religiosos, para establecer las prioridades de las intervenciones humanitarias. En el momento de la sacudida, el Obispo se encontraba de visita en la Escuela San José en Srinagar, que celebraba los 100 años de su fundación. Cuando la tierra tembló, el Obispo y la alumnos se encontraban en el patio del instituto, que ha desafiado al sismo: en la escuela no a habido ninguna víctima. (PA) (Agencia Fides 10/10/2005 Líneas: 24 Palabras: 318)  

Ciudad del Guatemala - Guatemala, país centroamericano que albergó en el 2003 al Segundo Congreso Misionero americano (CAM 2) y desde hace años ocupado en la lucha contra la violencia, se encuentra hoy haciendo frente a la violencia de la naturaleza. El huracán Stan, que se ha abatido sobre el territorio guatemalteco con lluvias torrenciales que han causado derrumbes y desprendimientos a principios de la semana pasada, ha dejado millares de evacuados y extraviados, además de centenares de muertos. Según fuentes oficiales, de momento las comunidades golpeadas son 421, las personas afectadas 133.912 y 652 las víctimas confirmadas. Sin embargo todavía permanecen aisladas numerosas aldeas, dónde los socorristas no son pueden llegar por el mal tiempo. Se supone por ello, que el balance sea mucho más grave, considerado que han desaparecido comunidades enteras.  

Después de tres días de diluvio, una masa impresionante de barro se ha desprendido de las laderas del volcán Toliman, precipitándose sobre la aldea de Panabaj (municipio de Santiago Atitlan) arrollando todo lo que encontraba a su paso, con un balance de 1.400 víctimas a las que les sorprendió la muerte mientras dormían. No hay supervivientes - ha dicho al portavoz del gobierno Mario Cruz -. En Panabaj han muerto todos. Sepultados bajo doce metros de barro."  

En muchas zonas, según la protección civil local (Conred), los desaparecidos son millares y faltan noticias de decenas de localidades todavía aisladas, entre ellas Sibinal, Tacanà, San Marcos. Con el paso de los días la preocupación por la seguridad sanitaria de las comunidades damnificadas aumenta, se teme que aparezcan epidemias a causa de los numerosos cadáveres de personas y restos  de animales, todavía bajo el barro.   

La embajada del Guatemala ante la Santa Sede afirma que toda la Iglesia guatemalteca se ha activado en este momento de sufrimiento y están prestando todo tipo de ayuda en los más de 300 lugares de acogida preparados de momento para hospedar a los damnificados. Su Eminencia el Card. Rodolfo Quezada Toruño en su homilía del domingo 9 de octubre lanzó un llamamiento a la "Solidaridad sin fronteras", pidiendo a los guatemaltecos que ayuden a los que más sufren. También los Institutos Religiosos que se encuentran en las zonas circunstantes a las zonas damnificadas, según el testimonio de una religiosa misionera, están acogiendo en sus casas a las personas que han perdido todo. También los estudiantes de las escuelas trabajan con ahínco por recolectar de ayudas. La Iglesia guatemalteca, por medio de Caritas Guatemala, la red de Caritas Diocesanos y las comunidades parroquiales de las zonas afectadas, ha puesto en marcha un programa de ayuda y acogida a las familias evacuadas. Iglesias, plazas, institutos públicos y centros militares de todo el país han sido transformados en centros de recogida de alimentos, medicinas, agua potable, vestidos, mantas, donadas por los guatemaltecos. También la comunidad internacional se ha movilizado: Taiwán, Japón, México, Estados Unidos, España, Cuba, Suiza han ofrecido ayudas.  

El Director nacional de las Obras Misionales Pontificias de España, Su Exc. Mons. Francisco Pérez, en una carta enviada a Fides, expresa su cercanía a las poblaciones de Asia golpeadas por un violento terremoto y a las naciones centroamericanas golpeadas por las inundaciones y derrumbes causados por el temporal Stan, y lanza un llamamiento a la solidaridad hacia estas poblaciones: las Obras Misionales Pontificias de España hacemos una llamada de socorro a todos para que nos unamos con los sentimientos de dolor, con la plegaria fraterna y con la aportación económica a la población de esta zona devastada".   

Ante la gravedad del desastre, el Gobierno de Guatemala ha declarado el estado de calamidad nacional: "La situación que estamos viviendo por este desastre es de proporciones incalculables" ha afirmado Óscar Berger, Presidente de Guatemala, en declaraciones concedidas a la prensa local. El huracán Stan ha golpeado duramente también El Salvador (63 víctimas) el sureste de México (24 víctimas) y  Nicaragua (11 muertos). (RZ) (Agencia Fides 10/10/2005, Líneas: 50  Palabras: 682)  

Nueva Delhi - Tres días de intensa oración y profundizando en la Eucaristía se han tenido en los días pasados en Bangalore, en el estado del Karnataka. La comunidad católica, reunida con ocasión de la conclusión del Año de la  Eucaristía, proclamado por Juan Pablo II, ha dedicado todo un día de oración y Adoración Eucarística por las víctimas del terremoto que ha golpeado  Cachemira. 

Mons. Bernard Moras, Arzobispo de Bangalore, ha pedido a los cristianos que recen por las almas de los han perdido la vida por el desastre. En una Solemne Celebración Eucarística en la que participaron más de 5.000 personas, el Obispo ofreció la Misa por las víctimas, recordando a los supervivientes y refugiados e invitando a los fieles a dar pruebas concretas de solidaridad.  

Mientras tanto en el Cachemira indiano un hospital católico en el distrito de Baramulla se ha convertido en el barrio general para las ayudas de emergencia provistas por las organizaciones humanitarias cristianas. El hospital San José se encuentra en el área devastada por la tragedia y ahora necesita con urgencia personal médico y enfermeros para hacer frente  a las exigencias imprevistas para atender a los numerosos heridos. Caritas India está buscando médicos voluntarios que enviar en la estructura, además de medicinas y material sanitario. (PA) (Agencia Fides 11/10/2005 Líneas: 19 Palabras: 242)   

Escuintla - Ante los difíciles momentos que está viviendo la población, especialmente la campesina indígena, a causa de los efectos desoladores del paso del huracán tropical Stan, Su Exc. Mons. Víctor Hugo Palma Paul, Obispo de la diócesis de Escuintla, ha dirigido un mensaje de esperanza a los fieles y un llamamiento a vivir estos dramáticos momentos a la luz de la fe, la esperanza y la caridad.  

El Mensaje titulado "El Señor es nuestro refugio seguro en el tiempo de la angustia" (Cf Salmo 9,10) se abre con una exhortación a recordar que Dios es refugio y fuerza, y por lo tanto, a vivir el duro golpe de los desastres naturales como ocasión para el ejercicio de la Fe, la Esperanza y la Caridad. "Aún cuando nos embarga el dolor de la pérdida de vidas humanas, de familiares y amigos; aún cuando a las difíciles condiciones económicas de los tiempos actuales se une la pérdida de la vivienda, de los sembrados, de las fuentes de trabajo sobre todo agrícola, ésta es la hora – exhorta el Obispo - queridos hermanos y hermanas en que debe brillar la luz de nuestra Fe por sobre la oscuridad de la calamidad" (Mt 28,20). " Esta es la verdad de Fe que hemos venido celebrando a lo largo de todo el Año Misionero Eucarístico Diocesano, y en estos momentos de calamidad volvemos a decirle: Quédate con nosotros Señor! (Lc 24,29)”.

"No permitamos entonces que la angustia de estos momentos o la incertidumbre del futuro inmediato, roben de nuestro corazón lo último que puede perderse: la intervención misericordiosa de Dios". Después el Obispo exhorta a dar esperanza a los más afectados en sus bienes o en su salud, con una palabra o un gesto, pero sobre todo, a hacer que su esperanza se convierte en un caminar hacia adelante, hacia un futuro mejor. Mons. Víctor Hugo subraya también que ésta es la ocasión para vivir la caridad cristiana con una actitud solidaria y aun más fraterna, hacia todos los pobres. "La tarea de alivio a nuestros hermanos no puede ser solamente material: se nos pide trabajar orando y convertir nuestra oración en acción fraterna! Que no perdamos de vista que toda nuestra acción de servicio, tan pequeña como pequeños son nuestros medios religiosos derivados de donaciones y de limosna, es un medio de hacer presente el Evangelio de Jesucristo". El mensaje concluye agradeciendo a cuántos están trabajando por hacer llegar una ayuda a los hermanos que sufren, y pide no desistir, no rendirse, no anteponer nada a esta misión de servicio desinteresado y abierto a todos. (RZ) (Agencia Fides 12/10/2005, Líneas: 32 palabras: 476)    

Texto completo del Mensaje, en lengua española   

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/chieselocali/chieselocali.php?id=155

Nueva Delhi - Las Obras Misionales Pontificias (OMP) se han activado con prontitud para asistir a las víctimas del terremoto que ha afectado a la región del Cachemira indiano. Mons Ingnazio Siluvai, Director de las OMP en India se ha puesto en contacto con el Obispo de Jammu-Srinagar, diócesis de Cachemira que abraza los distritos afectados por el sismo.   

El Director ha expresado el pesar y solidaridad de las Obras Misionales Pontificias  de todo el mundo, asegurando su pleno apoyo para las intervenciones humanitarias y rehabilitación de los refugiados.  

En particular en Cachemira trabajan dos sacerdotes responsables de las OMP de la diócesis de Jammu-Srinagar: el p. Shaju Chako y el p. Iván Perreira, que han preparado un equipo, que han puesto inmediatamente a disposición del Obispo. El trabajo que urge, en los primeros días después del desastre, es trazar un cuadro preciso de la situación para poder organizar y destinar las intervenciones humanitarias del modo más eficaz posible.  

Mientras tanto el trabajo humanitario, subrayan fuentes de la Iglesia local, procede activamente y está contribuyendo a superar las desconfianzas y dificultades en la frontera indo-pakistaní. La región de Cachemira en efecto, es una región comprendida entre los dos países confinantes y ha causado en el pasado guerra y violencia entre los dos colosos del subcontinente indiano. Después del deshielo que tuvo lugar hace unos pocos meses, las fuerzas militares y civiles de India y Pakistán están cooperando y las ayudas están pasando fácilmente las fronteras: un signo que podría constituir un aspecto positivo del desastre, que ha causado en total, según informa Unicef, más de 4 millones de homeless. (PA) (Agencia Fides 13/10/2005 Líneas: 22 Palabras: 283)

Lahore- Mons. Lawrence Saldhana, Arzobispo de Lahore y Presidente de la Conferencia Episcopal de Pakistán, han lanzado un nuevo llamamiento para incentivar la solidaridad hacia las poblaciones golpeadas por el sismo del 8 de octubre. Durante una misa celebrada en la Catedral de Lahore con motivo del 25° aniversario de la ordenación sacerdotal del P. Inayat Bernard, Mons. Saldhana renovó la invitación de contribuir generosamente al Fondo instituido por el Presidente de Pakistán para la rehabilitación de los desplazados.   

En la Misa estaban presentes más de 2.600 fieles. El P. Bernard, desde las columnas de la revista "Catholic Naqib", de la que es director, siempre ha mostrado gran atención a los temas de interés social y continua la campaña por la solidaridad hacia los desplazados, narrando el compromiso de las asociaciones y voluntarios cristianos.  

Cerca de 60 jóvenes de las escuelas Salesianas han ido al hospital de Abbattoabad y están construyendo un hospital de campaña de 150 tiendas, atendiendo en particular a los niños. Don Miguel Ruiz, director de la escuela técnica de Lahore, ha predispuesto una red de contactos con las estructuras hospitalarias, cívicas y militares. En las zonas de Balakot y el valle de Kahan, completamente aislados, se piensa realizar una base operativa en colaboración con las organizaciones internacionales (ONU, CRS, Caritas) y las autoridades hospitalarias locales. "Los 60 jóvenes estudiantes, trabajando con mucha frecuencia bajo la lluvia, motan tiendas, preparan la comida, distribuyen mantas, transportan enfermos y heridos. Que la presencia salesiana (aunque sea todavía pequeña), esté preparada y con coraje. Es Don Bosco quien nos conduce por medio de Maria Auxiliadora", refieren los responsables del campo a la Agencia salesiana Ans.  

Se están movilizando las Obras Misionales Pontificias (OMP) en todo el mundo se. Las OMP de Australia han donado más de 130.000 dólares australianos al Director Nacional de las OMP en Pakistán, P. Mario Rodrigues, que ha visitado las áreas afectadas y está organizando las ayudas, especialmente en pequeñas aldeas de montaña, en áreas remotas. “Estamos unidos a nuestros hermanos musulmanes para socorrer a las víctimas del sismo. En la común solidaridad podemos dar testimonio que el Dios del amor que cuida de nosotros, a pesar de las tragedias que aparecen en nuestras vidas", ha dicho el p. Rodrigues.  

Mientras continúan las actividades del puente aéreo organizado por el Alto Comisionado ONU para los Refugiados (ACNUR) que ha entregado 10.000 tiendas que podrán dar alojamiento a 100.000 personas, y los aeropuertos en Pakistán continúan congestionados por el mal tiempo. ACNUR continúa  además reforzando su presencia en Pakistán, enviando especialistas en logística, planificación de sitios y coordinación de los campos. (PA) (Agencia Fides 19/10/2005 Líneas: 35  Palabras: 460)

Eucaristía 

Cochin - Un Congreso de tres días, seminarios de estudio y numerosas  celebraciones litúrgicas señalarán la conclusión del Año de la Eucaristía en el estado de Kerala, en la India Sudoccidental, dónde existe una comunidad católica muy viva y dinámica, que administra numerosas escuelas y obras sociales. La Iglesia local se ha activado para celebrar solemnemente el acontecimiento.   

La diócesis de Trivandrum ha programado una semana de reflexión con encuentros cotidianos sobre diversos temas y con destinatarios diferentes: "La Eucaristía, pan del conocimiento", reservado a profesores y catequistas; "Pan partido por medio del servicio", para los trabajadores; "La Eucaristía: justicia y fraternidad", para trabajadores sociales; "Eucaristía y familia", que verá cómo protagonistas a las familias cristianas; "La Eucaristía y una vida basada en los valores", reservado a los estudiantes y jóvenes.  

La conclusión del Año de la Eucaristía también prevé momentos de catequesis, Adoración Eucarística, procesiones y testimonios públicos, que los fieles se preparan a vivir con intensidad, y en los que participarán incluso miembros no cristianos.  

La Iglesia india se ha activado para dar respuesta a la iniciativa del Santo Padre Juan Pablo II que proclamó el Año de la Eucaristía, del octubre del 2004 al octubre del 2005. En las próximas semanas se tendrán en los diversos estados de la Unión Indiana encuentras, congresos, vigilias de oración sobre temes relacionados con la Eucaristía y profundizaciones sobre la Encíclica "Ecclesia de Eucharistia."  (PA) (Agencia Fides 3/10/2005 Líneas: 21 Palabras: 251) 

Ciudad del Vaticano - El Card. Angelo Scola, Patriarca de Venecia, Relator general de la XI Asamblea General Ordinaria del Sínodo de Obispos, ha presentado el lunes 3 de octubre una amplia relación articulada en una introducción, tres capítulos y una conclusión. Proponemos a continuación  las palabras del Cardenal con las que ha ilustrado la articulación de su Relación y después el párrafo titulado "La Eucaristía implica evangelización."  

"Después de haber hecho referencia al estupor eucarístico, la introducción (Eucaristía: la libertad de Dios sale al encuentro de la libertad del hombre)  evidencia el nexo de la Eucaristía con la evangelización y con el ratio sacramentalis propio de la Revelación. En el Primer Capítulo (El novum del culto cristiano) tratará de destacar la novedad del culto cristiano. El Segundo Capítulo, (La acción eucarística) tratará de la acción eucarística en sus elementos distintivos y en el necesario nexo entre ars celebrandi y actuosa participatio. Un Tercer Capítulo (Dimensión antropológica, cosmológica y social de la Eucaristía) quiere enseñar como la Eucaristía posee intrínsecamente una dimensión antropológica, una dimensión cosmológica y una dimensión social. La Conclusión (La existencia eucarística en el sufrimiento contemporáneo) ofrecerá una reanudación sintética de la materia desarrollada para terminar con un breve auspicio sobre nuestros trabajos."  

La eucaristía implica evangelización  

"Los datos recogidos de el Instrumentum laboris, preparado en vista de esta Asamblea Sinodal, muestran que la práctica eucarística es muy variada en las grandes áreas del globo. Esto ciertamente tiene que ver con sus significativas diferencias culturales, que se manifiestan de manera evidente en la calidad de la participación a la Eucaristía que, a su vez, está relacionada a la autenticidad del ars celebrandi. 

Se impone, sin embargo, un relieve general. El apagarse del asombro eucarístico depende, en último análisis, de la finitud y del pecado del sujeto. Frecuentemente esto encuentra un terreno de cultura en el hecho que la comunidad cristiana que celebra la Eucaristía está lejos de la realidad. Vive abstractamente. Ya no le habla al hombre concreto, a sus afectos, a su trabajo, a su descanso, a sus exigencias de unidad, de verdad, de bondad, de belleza. Y así la acción eucarística, separada de la existencia cotidiana, ya no acompaña al creyente en el proceso de maduración del propio yo y en su relación con el cosmos y con la sociedad. 

La Asamblea Sinodal deberá indagar atentamente este estado de cosas y sugerir los posibles remedios. No podrá limitarse a ratificar la centralidad de la Eucaristía y del dies Domini. Objetivamente la misma está fuera de discusión, pero la dificultad está en cómo reavivar el asombro, generado por la Eucaristía, en los numerosos bautizados no practicantes (en algunos países europeos pueden superar el 80%). “Antes que los hombres puedan acercarse a la liturgia - no debemos olvidarlo -, es necesario que sean llamados a la fe y a la conversión”[14]. Son, por lo tanto, indispensables el anuncio y el testimonio personal y comunitario de Jesucristo a todos los hombres con el fin de suscitar comunidades cristianas vitales y abiertas. Además la vida de tales comunidades requiere una sistemática formación al “pensamiento de Cristo” (1Cor 2, 16) (catequesis -de manera especial la que se refiere a la iniciación cristiana de los niños y de los adultos-, cultura). Pasa a través de la educación a lo gratuito (caridad, compromiso en el compartir social). Requiere una comunicación universal de la vida nueva en Cristo (misión). En una palabra, los factores constitutivos de la evangelización y de la nueva evangelización son implicaciones esenciales de la acción eucarística. (S.L) (Agencia Fides 4/10/2005, Líneas: 46 Palabras: 620)   

Texto completo  de la Relación del Card. Scola  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/sinodo/scola_031005.html  

Bon - Además de las múltiples iniciativas desarrolladas en cada diócesis de Alemania por invitación de la Conferencia Episcopal Alemana, con ocasión del Año de la Eucaristía (cartas pastorales, homilías, adoraciones eucarísticas, peregrinaciones, retiros espirituales, seminarios y conferencias sobre temas relacionados con la eucaristía para los diversos miembros del pueblo de Dios) destaca una iniciativa común de los Institutos litúrgicos de Alemania, Austria y Suiza de lengua alemana: han publicado un subsidio conjunto,  para la celebración y la adoración eucarística titulado "… Él volverá en la gloria". 

"La celebración de la Eucaristía es para la Iglesia el centro de la vida cristiana. … Todos los demás sacramentos, la oración y la vida misma están orientados hacia la eucaristía" se lee en la presentación. El subsidio ofrece 136 páginas de propuestas y esquemas para diversas ocasiones y distintas formas de adoración eucarística: adoración y bendición eucarística, exposición del Santísimo Sacramento y liturgia de las Horas, adoración el jueves santo, adoración por las vocaciones, adoración con rosario y meditaciones…. La publicación comprende una vasta elección de lecturas bíblicas, oraciones y cantos. En la introducción se ilustra sobre el sentido de la Eucaristía, la comunión y el servicio de los ministros extraordinarios de la Comunión.  


La archidiócesis de Colonia, también con ocasión del Año de la Eucaristía, ha publicado una colección de músicas litúrgicas con el título "Venid para adorar a Cristo” ("Kommen, um Christus anzubeten") que contiene 50 cantos e himnos para acompañar la adoración eucarística, las procesiones eucarísticas y la comunión durante la Santa Misa. La novedad de esta colección consiste en el hecho de que abraza todas las épocas estilísticas, desde Renacimiento hasta las composiciones contemporáneas. Además en la introducción se explica el sentido de la adoración eucarística y el nacimiento de los himnos eucarísticos en  la Edad Media.  


También la archidiócesis de München und Freising, con ocasión del Año de la Eucaristía ha publicado el texto “Lo reconocieron al partir pan" ("Sie erkannten ihn, als er das Brot brach") con propuestas e indicaciones para valorar la Celebración Eucarística como cumbre de la vida de la Iglesia. El subsidio está subdividido en cuatro partes: teología y mistagogia de la Santa Misa, dramatización, textos y lenguaje, música y canto.  

Por medio de estas publicaciones se quiere también promover el "estupor" y la belleza de la Celebración Eucarística después de la conclusión del Año de la Eucaristía. (MS) (Agencia Fides, 11/10/2005 – Líneas: 33 Palabras: 427) 

Madrid - Pedro García Mendoza, Presidente del Consejo Nacional de la Adoración Nocturna Española, ilustra la actividad de la asociación de Adoradores Nocturnos en el contexto de la realidad actual, caracterizada por una fuerte secularización y una disminución de la sensibilidad religiosa.  

  ¿Cómo está articulada hoy la Adoración Nocturna en España? ¿Después de 128 años de existencia, no corre el riesgo de ser considerada una obra anticuada, superada e incomprensible a la mentalidad materialista del hombre moderno?   

        En España la Adoración Nocturna se mantiene - no sin dificultades.  El laicismo está haciendo estragos, pero nosotros trabajamos con entusiasmo, y con la confianza puesta en Dios. En algunos sectores eclesiásticos se considera - en efecto - como una obra anticuada, pero a pesar de ello  logramos incorporar nuevos adoradores entre las personas más comprometidas con la labor de evangelización en la Iglesia. Actualmente en España hay acerca de 750 secciones de Adoradores Nocturnos de la Eucaristía, presentes en todas las Diócesis: esto significa centenares de grupos parroquiales y otros grupos establecidos en iglesias no parroquiales, organizados en Consejos diocesanos y locales, que constituyen una red muy extensa con unos 25.000 adoradores activos, que participan en la Vigilia mensual, y otros tantos miembros Honorarios. La Adoración Nocturna española tiene una sección masculina, una femenina, una juvenil y también una para niños.  

         La actualidad perenne de la Adoración Nocturna reside sobre todo en sus objetivos y finalidades, centradas en la adoración del Santísimo Sacramento, centro y cumbre de toda la vida de la Iglesia. Además, los miembros de la adoración Nocturna, ya desde sus principios, han sido y son todavía personas de todas las edades, desde los niños llamados "Tarsicios", a los jóvenes, adultos y también ancianos.  

Para dar nueva vitalidad a la devoción eucarística, el Consejo Nacional organiza encuentros para adoradores nocturnos de las diversas zonas de España, orientados a la formación cristiana de los adoradores y difusión no sólo de nuestra Obra, sino de la Adoración Eucarística en general. A pesar de los obstáculos y las dificultades del laicismo dominante, nosotros seguimos presentando nuestro carisma, convencidos de la necesidad que tiene el ser humano de adorar a su Creador y su Salvador: nuestra actividad se basa esencialmente en la oración, la contemplación y la adoración de Jesús Sacramentado. La presencia de Dios en todos los Sagrarios del mundo es un hecho tan real como comúnmente ignorado por la inmensa mayoría de los hombres.  Nosotros procuramos que los adoradores tomen plena conciencia de esta presencia sacramental de Jesús, y hacemos todo lo posible por acompañarlo todo cuanto podemos, y de forma singular en las horas de la noche, cuando el resto de la gente descansa.

 ¿Qué contribución ofrece la Adoración Nocturna a la Comunidad cristiana y de qué manera participa en la obra evangelizadora de la Iglesia?  

La adoración Nocturna cumple con la obligación permanente que tiene la Iglesia de adorar al Padre "en espíritu y verdad", unidos a Cristo en la Eucaristía. Es un movimiento vivo dentro de la Parroquia, por lo que, además del ejemplo en la vida familiar y social, trabajamos individualmente en tareas concretas de evangelización, según los carismas y aptitudes personales. En las Parroquias dónde existe la adoración Nocturna, los adoradores colaboran en las actividades parroquiales: catequesis a los niños de la Primera Comunión, a los Confirmandos, grupos de animación litúrgica, Coro parroquial, Caritas, visita a enfermos, etc.. El párroco sabe que puede contar con los miembros de la Adoración Nocturna por cualquier trabajo de evangelización.  

  ¿Existen grupos de Adoradores Nocturnos en tierras de misión?  

La Adoración Nocturna cuenta en la actualidad con más de 6 millones de miembros, y ha echado raíces en los cinco Continentes: desde Europa a África, desde América a Asia y Oceanía. La Adoración Nocturna española ha difundido esta obra en el cercano Portugal, y ha patrocinado la introducción de la adoración en algunos países africanos, como por ejemplo en Guinea Ecuatorial. En esta nación los Adoradores caminan durante muchas horas, atravesando territorios inaccesibles, para llegar al lugar dónde se celebra la Vigilia nocturna. Y a la mañana siguiente hacen el mismo recorrido para volver al lugar de origen. Es un ejemplo admirable de auténtico amor a Jesús Sacramentado. (RZ) (Agencia Fides 15/10/2005, Líneas: 59 Palabras: 725)  

Nairobi - "La Eucaristía ha hecho el milagro de despertar la fe en las cárceles de Nairobi" dice el P. Eugenio Ferrari, misionero del Consolata, Director Nacional de las Obras Misionales Pontificias de Kenia. "Gracias a la disponibilidad de las autoridades carcelarias he podido celebrar el Año de la Eucaristía en la cárcel de Nairobi" explica el P. Eugenio. “He visitado todas las celdas desde las de los condenados a muerte a las de los presos en espera de juicio, desde los que están en aislamiento a los hospitalizados en la enfermería, y he visto una gran alegría y disponibilidad al acoger el Santísimo”.  


"En la prisión se han constituido desde hace tiempo algunas comunidades de cristianos, seguidos por mí y por dos catequistas" dice el misionero. "Esto ha favorecido sin duda la disponibilidad para acoger el Santísimo, pero los resultados conseguidos han ido muy por encima de toda expectativa".  


El P. Eugenio describe como acerca los presos al sacramento: “Voy a cada una de las celdas, confieso a las personas que me lo piden, luego los presos que lo quieren, son generalmente unas 200 personas, se reúnen en la capilla para una hora de adoración eucarística seguida de la Misa, que termina con una procesión eucarística en el patio del penitenciario".  


"Es este el momento en el que la Eucaristía es visible por todos: los presos que no pueden o no quieren participar en la procesión observan desde las ventanas al igual que los carceleros. En todo he visto un profundo respeto por la celebración y muchas personas que estaban lejos de la fe han comenzado un proceso de revisión de vida y han pedido poder seguir un recorrido de fe" dice el misionero. "Tengo también que agradecer a un grupo de mujeres de mi parroquia que me acompañan durante mis visitas en la cárcel."  


"Luego en la cárcel de Nairobi estamos celebrando el mes misionero, con momentos de oración para sostener la acción misionera. El Domingo 23 de octubre los presos participarán en la iniciativa de oración mundial, rezando desde las 9 a las 10 de la mañana" recuerda el p. Eugenio.  


"También en la parroquia de la Consolación de Nairobi hemos celebrado el Año de la Eucaristía, en particular con una semana eucarística durante la que se ha desarrollado una vigilia eucarística interrumpida. La gente se daba la vez para rezar y adorar el Santísimo, con una participación muy intensa de todos: hombres y mujeres, jóvenes y ancianos" afirma el misionero. "Concluiremos el Año del Eucarístico el domingo 30 de octubre después de otros tres días de adoración eucarística". (L.M) (Agencia Fides 17/10/2005 Líneas: 34 Palabras: 465)  

Roma - "Desde que estoy en Italia, lejos de mi familia y de mi tierra, intento encontrar todos los días un momento para estar con Jesús. Cuando me siento sólo, voy delante de la Eucaristía y allí encuentro la compañía de Jesús, recuerdo a mis padres y mis amigos". Es el testimonio sobre el valor de la Eucaristía de uno de los muchos inmigrantes presentes en Italia, Peter Damián Mallam, de 26 años, que se vio obligado a abandonar su tierra, Sudán, en busca de trabajo para sustentar a la familia. Peter, que se dedica a la limpieza, subraya: "La Eucaristía es el centro de mi vida. En Sudán se advierte la falta de una catequesis profunda. Las personas participan en la celebración litúrgica del domingo más por costumbre que por un verdadero encuentro con Jesús. En realidad ir a Misa no tiene luego un profundo efecto en sus vidas. Deberíamos sin embargo, profundizar en el auténtico sentido de ir a Misa y comulgar. Pero para esto se necesitan catequistas  bien preparados y una catequesis que implique principalmente a las personas."  

También Isabel Costadilla, de 24 años, colombiana, que trabaja como baby sitter, pone en evidencia la fuerza de la Eucaristía para superar las dificultades de la lejanía de la familia: "A menudo el peso de los pensamientos y preocupaciones que debo afrontar cada día es muy fuerte y participar en la Eucaristía da una razón y un sentido a mis fatigas. Es un consuelo saber que existe un Dios que nos ha amado y nos ama tanto. Después de la Misa me siento en alzo y más tranquila. Además participar en la Misa dominical también es un modo de estar más cerca de la gente de mi país: oyes hablar tu lengua, ves gestos y vestidos tradicionales que te recuerdan tu tierra. Es un modo de hacer comunidad en torno a Dios."   

"Para mí la liturgia eucarística es el momento más importante de toda la Misa" afirma Aurora Ramos, de 23 años, de Manila, que trabaja como empleada en casas. "La homilía te ayuda a entender, pero la liturgia eucarística encierra el sentido del ser cristianos. Comulgar, además de ayudarme y darme consuelo, me confirma la presencia de Dios. Él siempre se acerca a nosotros, pero somos nosotros quienes lo debemos buscar. La Misa también es un momento de unión con mi comunidad católica". (RF/SL) (Agencia Fides 20/10/2005, Líneas: 28 Palabras: 440)  

Misión

Luca - Para una relectura histórica de los signos del Espíritu que se han manifestado en el siglo que acaba de finalizar, "no podemos no hacer referencia a aquel significativo acontecimiento que ha resumido, en cierto sentido, toda la historia del Novecientos: el Gran Jubileo del Año 2000". Ha afirmado el Card. Crescenzio Sepe, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, en su intervención la tarde del sábado 1 de octubre en el Congreso internacional sobre el tema "Los signos  del Espíritu en el Novecientos. Una relectura histórica: la narración de los testigos", que ha tenido lugar en Luca del 30 de septiembre al 2 de octubre (ver Fides 28/9/2005).  


El Gran Jubileo también ha sido "la representación de lo que el Espíritu Santo ha obrado en la Iglesia y en el mundo, demostrando que los cristianos, en sus diversas situaciones existenciales, han sabido no sólo conservar la fe, sino también vencer el mal con el bien, dando testimonio de su fidelidad a Cristo y mostrando que las semillas de la esperanza esparcidas en sus corazones por el  Espíritu Santo, han traído abundantes frutos y nuevas esperanzas para la humanidad."  


El Card. Sepe ha continuado recordando los lutos y sufrimientos provocados en el siglo pasado por las ideologías totalitarias, las oleadas de violencia y odio que han intentado por todos los medios "oscurecer el auténtico humanismo y corroer el espíritu religioso y los sentimientos de libertad de los pueblos". Sin embargo, no se pueden olvidar del Novecientos los grandes ejemplos de la Madre Teresa de Calcuta, el Padre Pío de Pietralcina, del Papa Juan Pablo II, como no se puede omitir el nacimiento y desarrollo de los movimientos eclesiales, las decisiones del Concilio Vaticano II, el valioso testimonio de los mártires. "La Iglesia, en el Novecientos - ha dicho el Card. Sepe -, ha sido como un barco que, empujada por el Espíritu, ha atravesado mares procelosos, alcanzando nuevas tierras e implantado aun en medio de grandes dificultades, la semilla del amor de Cristo."       


El Prefecto del Dicasterio Misionero ha recordado después como en el Novecientos se han alcanzado efectivamente “los últimos confines de la tierra", con la gran epopeya misionera que "fundó la Iglesia" en tierra africana y asiática. "La acción del Espíritu Santo, por medio de la cooperación de santos y heroicos misioneros, del clero local, ha producido frutos abundantes en algunos Iglesias quienes aun siendo jóvenes, han demostrado poseer grandes potencialidades y generosa adhesión al Evangelio de Jesucristo". Entre los fenómenos que presenciamos hoy, signo de esperanza para el futuro, el Card. Sepe ha citado la creciente toma de conciencia de la Iglesia de África y Asia de ser misionera de si mismos y también enviar misioneros a otros continentes, el crecimiento del laicado y en particular, de los catequistas para la primera evangelización…       


La misión de la Iglesia en el Novecientos no ha sido fácil ni ha carecido de obstáculos, pero la Iglesia continua desarrollando su labor misionera de anunciar a Cristo. Mirando hacia los horizontes del nuevo milenio apenas iniciado, cuenta con la fuerza del mismo Espíritu infundido en Pentecostés "que nos empuja empezar de nuevo hoy, apoyados en la esperanza que no defrauda". (S.L) (Agencia Fides 3/10/2005 Líneas: 41 Palabras:  587) 

Ciudad de México – El jueves 6 de octubre, la Conferencia Episcopal Mexicana publicó un breve Comunicado para señalar los aspectos más sobresalientes de la visita Ad Limina desarrollada por el episcopado Mexicano, durante el mes de septiembre. Los Obispos Mexicanos afirman que se han sentido particularmente escuchados y empujados por el Papa Benedicto XVI, que en los 4 discursos dirigidos a los distintos grupos de Obispos y, por tanto, a toda la Iglesia de México, ha subrayado los desafíos que afronta el país para construir una sociedad más justa y solidaria, ha exhortado a los católicos a descubrir los compromisos que derivan de su fe y a colaborar para transformar las estructuras sociales para que sean más conformes a la dignidad de la persona y a sus derechos fundamentales. “Nos ha impulsado a todos - escriben los Obispos - no sólo a aliviar las necesidades más graves que atravesamos, sino de ir a sus raíces, proponiendo medidas que den a las estructuras sociales, políticas y económicas una configuración más ecuánime y solidaria".   

Ante el deterioro de las sanas formas de convivencia, la gestión de la cosa pública, así como de la presencia de corrupción, narcotráfico, violencia, desprecio de la vida y el ilimitado afán de riqueza y de poder; el Santo Padre propuso promover el sentido de Dios y los principios morales para reflejar la riqueza trascendental del cristianismo, "a valorar las realidades temporales para iluminarlas desde la fe y a hacer un sereno discernimiento sobre las diversas circunstancias, las iniciativas o la pasividad que lamentablemente en ocasiones afecta al pueblo de Dios; a no descuidar los graves problemas y las aspiraciones más profundas de la sociedad, antes bien comprometernos a compartir y trabajar con entusiasmo para responder a los grandes interrogantes del mundo de hoy".  


Los Obispos concluyen su documento expresando su aprecio por el calor humano, la altura intelectual y moral, unida a la admirable sencillez del Papa Benedicto XVI: "Nosotros Obispos nos sentimos plenamente animados para continuar con mayor entusiasmo nuestro aporte a la edificación de una sociedad más justa y más humana”. Invitan pues  a todos los gestores de la vida pública, y al pueblo de Dios en general, a tomar conciencia del magnífico reto que nos ha delineado el Sumo Pontífice.  (RZ) (Agencia Fides 7/10/2005, Líneas: 31 Palabras: 421) 

Ciudad del Vaticano – “Como el Padre me ha enviado así os envío Yo a vosotros. Estas palabras del Evangelio que acabamos de escuchar nos recuerdan una realidad fundamental de nuestra fe: somos enviados como Cristo, ésta es nuestra misión, la misma del Hijo de Dios, que ha venido para evangelizar". Con estas palabras se dirigió el Card. Crescenzio Sepe, Prefecto de la Congregación por la evangelización de los Pueblos y Gran Canciller de la Pontificia Universidad Urbaniana, el lunes 10 de octubre, a docentes y estudiantes de la universidad reunidos en la Capilla del Colegio Urbano para la solemne Concelebración Eucarística de invocación al Espíritu Santo con la que se abrió oficialmente el Año Académico 2005-2006.  

Delineando los rasgos fundamentales del enviado, el Card. Sepe dijo: "¡Nosotros somos enviados no con nuestra misión sino con la misma misión del Hijo! Ninguno de nosotros debe por ello llevarse por ello a sí mismo o algo suyo; haciendo eso traicionaríamos la misión de Cristo. Debemos llevarle sólo a El, siempre y en todas partes sólo a Cristo. Esto es importante subrayarlo, una vez más, justo al inicio del año Académico. Ninguno de nosotros ni los profesores, ni los estudiantes, ningún sacerdote o religiosa es preparado por la Iglesia para anunciar un propio mensaje, para presentar un propio modo de ver o sentir la fe; nosotros somos llamados por la Iglesia a la misma misión que Cristo le ha confiado: anunciar el Evangelio."  

 
En su intervención en el Sínodo de los Obispos en curso en el Vaticano, el Card. Sepe dijo que llamó la atención sobre esta realidad: "Estamos afrontando precisamente temáticas centradas en la Eucaristía que hacen referencia a nuestros fieles en tantas partes del mundo, pero no tenemos que olvidar que hay cinco mil millones de personas que no reciben todavía este Pan de Vida, que no conocen todavía a Cristo, ¡porque nadie se lo ha anunciado! He aquí la importancia de la misión: ¡llevar a Cristo! Hay cinco mil millones de personas que están esperando a estos misioneros".  


El Prefecto de la Congregación para la evangelización de los Pueblos ha recordado después en la homilía que "todo bautizado está llamado a ser misionero y la misión es una dimensión fundamental del cristianismo y de la Iglesia, forma parte de su  propia naturaleza". En particular, la Pontificia Universidad Urbaniana está llamada a hacer propia y a impulsar esta dimensión misionera de la vida cristiana.   

 
"El enviado es un instrumento en manos de Aquel que lo ha elegido y enviado – ha explicado el Card. Sepe -, no es un instrumento mecánico sino vivo y responsable. Él vive y actúa en nombre de quien le envía; hace totalmente suya la misión del otro. Podemos, así entender qué grande es la responsabilidad de representar de la mejor manera posible la dignidad, intenciones y voluntad de Aquel que lo envía. Y es precisamente en la Eucaristía donde se realiza plenamente esta comunión entre el que envía y el enviado se realiza; en el Sacramento del Amor y de la Unidad se realiza, si lo permitimos, nuestra asimilación a Él". Después el Cardenal ha reafirmado que "Cristo nos asimila a si, a su misión, nos configura a su amor. Nos hace cada vez más suyos. Así su misión se convierte en la nuestra, su anhelo de salvar las almas se hace cada vez más el nuestro. Un testigo así no se arroga el poseer la Verdad sino que permanece en completa obediencia al Magisterio de la Iglesia."   


Por último, recordando la expresión de Pablo VI - "el mundo tiene más necesidad de testigos que de maestros" - el Card. Sepe ha exhortado especialmente a los  Profesores a convertirse en portadores de tal testimonio en la universidad, deseando que "el nuevo Año Académico constituya un redescubrimiento de nuestra irrenunciable identidad misionera, en un renovado impulso a vivir realmente la dimensión católica, universal de la Iglesia". (S.L) (Agencia Fides 13/10/2005 Líneas: 48 Palabras: 706) 

Ciudad del Vaticano - Publicamos un testimonio de Mons. Massimo Camisasca, Fundador y Superior general de la Fraternidad Sacerdotal de los Misioneros de San Carlos Borromeo, sobre como ha sobrevivido la fe en Siberia a pesar de una larga persecución.  

"En la homilía de apertura de la asamblea del Sínodo de Obispos, el pasado 2 octubre, el Santo Padre invitó a los relatores a no decir sólo cosas bonitas sobre la Eucaristía, sino a vivir de su fuerza. Y la eucaristía realmente es una fuerza vital, la señal tangible de la presencia de Cristo. Puedo decirlo partiendo de la experiencia directa y de tantos testimonios de mis misioneros esparcidos por todos los rincones de la tierra.  

En Siberia, dónde la fe cristiana ha estado perseguida durante  más de setenta años, han sobrevivido milagrosamente algunas comunidades católicas. Estaban  compuestas normalmente por campesinos de origen alemán o polaco, deportados por Stalin a aquellos tierras frías e inhospitalarias. En estos largos años, aún no pudiendo contar con ningún sacerdote y no pudiendo acercarse a los sacramentos, algunas mujeres dirigían la oración y el canto de sus pequeñísimas comunidades, manteniendo viva la fe.   

Desde 1991 están presentes en estas tierras algunos sacerdotes de nuestra Fraternidad. Su llegada fue acogida con gran alegría por estos grupos de católicos, formados a veces solo por dos o tres personas. Eran muy esperados porque llevaban a Cristo y su presencia salvadora en la Eucaristía.    

En Rescjoti, minúscula aldea de la estepa, un sacerdote nuestro me ha contado que se acercó hasta la cabecera  de la abuela Agda, una babushka (trad. Abuela) de 96 años. Fuera de la casa se había encontrado al hijo, que le dio a entender la gravedad de la situación. Apenas entró en la habitación, la abuela Agda lo reconoció. Estaba feliz de verlo, a pesar de que le fallaban las fuerzas y se acercaba muerte. Don Francisco rezó el Padre Nuestro y el Ave Maria en su presencia. La babushka, después de abrir la boca hasta lo inverosímil, comulgó. El hijo se conmovió hasta derramar lágrimas y Don Francisco Más todavía. Tenía la certeza de estar ante una santa mujer.  

Con aquellas últimas energías, la abuela Agda quería acoger el Cuerpo de Cristo, saborear su alegría y plenitud. Mientras se encontraba a su lado, en silencio, le venían a la mente de nuestro misionero algunas escenas de la vida de Agda. Un año antes, la abuela Agda, sentada al borde la cama, de la cama, después de haber recibido la Eucaristía comenzó a cantar en alemán. Su hija, arrodillada delante de ella, repetía con alguna fracción de segundos de retraso el canto de la mamá. Aquel día Agda dio a luz dos veces su hija, primera en la carne, luego en la fe. Éstos son los milagros de la Eucaristía. (Mons. Massimo Camisasca) (Agencia Fides 14/10/2005; Líneas: 34 Palabras: 479)

Santiago – El P. Alberto Hurtado Cruchaga vivió apenas 15 años como sacerdote, pero fueron años de una fecunda labor espiritual y apostólica, expresión de su profundo amor personal por Cristo, dedicado sobre todo a los pobres y abandonados, con un gran celo por la formación de los laicos y un gran sentido de la justicia social cristiana. Beatificado por Juan Pablo II el 16 de octubre de 1994 y canonizado por Benedicto XVI el 23 de octubre, coincidiendo con la clausura del Año de la Eucaristía y la Jornada Misionera Mundial, es el primer santo  chileno después de Santa Teresa de los Andes, canonizada en 1993.  

Nació en Viña del Mar (Chile) el 22 de enero de 1901. A la edad de 4 años quedó huérfano de padre y Alberto y su hermano tuvieron que ir a vivir con otros parientes. De este modo experimentó desde pequeño la condición de los pobres sin casa y dependiendo de otros, experiencia que marcará su apostolado. Estudió en el Colegio de San Ignacio en Santiago. A los 16 años pide entrar en la Compañía de Jesús, pero dada la difícil  situación económica de su madre, los jesuitas se lo desaconsejan. Por ello, ingresa en la Universidad Católica donde estudiará Derecho. En este periodo se dedica ya intensamente a los pobres a los que visita cada semana. Por fin el 14 de agosto de 1923 consiguió realizar su anhelo de entrar en la Compañía de Jesús y comienza un largo periodo de formación  en Argentina, España para terminara en Lovaina (Bélgica). Es ordenado sacerdote en Bélgica el 24 de agosto de 1933 cuando tenía 32 años. En 1935 obtuvo el Doctorado en Pedagogía y Psicología y en 1936 regresó a Chile iniciando un intenso apostolado. Comenzó su actividad como profesor  en el Colegio San Ignacio, en la Universidad Católica, en el Seminario Pontificio y en una escuela nocturna. También da muchas conferencias y retiros y dedicará gran parte de sus  fuerzas a la formación y dirección espiritual de sus alumnos, contribuyendo de este modo a que muchos jóvenes respondieran a su vocación sacerdotal y a la formación de numerosos laicos cristianos comprometidos.   

El P. Hurtado tuvo siempre un corazón muy sensible al dolor de los pobres y marginados y se sintió impulsado a luchar con todas sus fuerzas por anunciarles el mensaje de Cristo y cambiar su situación. Estos sentimientos constituyeron el germen de lo que será la gran obra del Padre Hurtado y por la que ha sido más conocido: ‘el Hogar de Cristo’. En octubre de 1944 mientras daba un retiro, sintió la imperiosa necesidad de hacer un llamamiento a la conciencia de sus auditores sobre las necesidades de los pobres de la ciudad y de tantos niños que viven en la calle. Esto despertó la generosidad de muchos y gracias a sus contribuciones se abrió la primera casa de acogida para niños. Su intención era devolver a esas personas su dignidad de hijos de Dios. Por eso, se preocupaba de que cada uno de los mendigos que entraba en el Hogar recibiese una atención cariñosa como si fuera el mismo Cristo. Por las noches era ya famosa su imagen en una camioneta verde para ir en busca de los niños y jóvenes vagabundos a los que llama e invita a ir al Hogar de Cristo. Estas casas se fueron multiplicando y adquiriendo nuevas formas y características. En 1947 fundó la Asociación Sindical Chilena (ASICH) con el objetivo de promover un sindicalismo inspirado en la Doctrina Social de la Iglesia y lograr así un orden social cristiano. 

Pero su salud se va deteriorando rápidamente. El 19 de mayo de 1952 celebró su última misa. Ya no volverá a levantarse. Se le diagnostica un cáncer de páncreas y muere santamente 18 de agosto de 1952. Después de la muerte del P. Alberto Los Hogares de Cristo fueron extendiéndose rápidamente y ampliando su campo de acción. En 1955 se extendieron por todo Chile y en 1957 se fundan incluso filiales en otros países. En1964 se abre el primer Hogar para ancianos al que seguirán otros muchos. En 1973 se amplia también a enfermos terminales rechazados por los hospitales y en 1984 se comienza el trabajo con débiles mentales y menores con síndrome de Down. En 1993 se instituyó el 18 de octubre, día de la muerte del P. Hurtado, como día de la solidaridad de Chile.  (R.G) (Agencia Fides 24/10/2005, Líneas: 50 Palabras: 765)   

Oración

Moroto - Se ha completado la traducción en lengua Karimojong de algunos textos litúrgicos. El trabajo que ha sido completado con ocasión de la conclusión del Año de la Eucaristía fue iniciado en el 2002 y ha sido ejecutado por el responsable de la Comisión litúrgica de la diócesis de Moroto, el P. René Brossard, de los Padres Blancos  

Los Karimojong son una población de unos 800.000 personas que viven en el Noreste de Uganda. La mayor parte de los Karimojong son cristianos,  distribuidos en las diócesis de Moroto y Kotido, confiados al cuidado pastoral de los Combonianos y los Padres Blancos que colaboran junto a los sacerdotes locales. En la región viven cerca de 10 tribus del pueblo de los Karimojong que a pesar de los diversos dialectos hablan todos el Karimojong, una lengua nilotica muy diferente de las lenguas Bantu difundidas en los países del África central. Por este motivo, hasta ahora no existían libros litúrgicos católicos traducidos en esta lengua.  


El P. Brossard ha dirigido un equipo de sacerdotes, religiosos, catequistas y algunos fieles laicos en un meticuloso y difícil trabajo para la traducción de los principales libros litúrgicos en la lengua local. Se ha completado la traducción del Misal para los sacerdotes, el pequeño Misal para los fieles, dos Leccionarios con las lecturas bíblicas de la Misa, un libro con las bendiciones y otros libros de  oración para uso de los fieles. Un trabajo litúrgico muy laborioso que es de un valor inestimable para la Iglesia en esta región aislada. (MS/LM) (Agencia Fides, 05/10/2005 Líneas: 19 Palabras: 267)

Sydney  – Ha sido una idea que en un primer momento resultaba curiosa, pero que con el tiempo ha convencido a los escépticos: la de "traducir" y difundir las versículos de la Biblia en mensajes SMS. La ventaja es la de explotar un medio de comunicación como es el móvil, que es hoy de empleo común y es, además el medio preferido de los jóvenes, además de tener una gran difusión, para hacer circular la Palabra de Dios entre las personas,.  

La Sociedad Bíblica de Australia ha puesto en marcha y realizado esta labor traduciendo al lenguaje típico de los SMS – abreviado y a veces lleno de símbolos - más de 31.000 versículos de la Biblia, desde el Génesis hasta el Apocalipsis, pasando por los Salmos y los cuatro Evangelios. Los mensajes están disponibles en Internet, pueden ser fácilmente descargados por los fieles para ser utilizados libremente y ser difundidos.  

Según la Sociedad Bíblica, se trata de una operación de gran valor divulgador, y que está al paso con la cultura y las formas de comunicación moderna: "Ha pasado ya el tiempo en que la Biblia sólo estaba disponible en pesados volúmenes encuadernados", ha subrayado Michael Chant, portavoz de la Sociedad Bíblica. Hemos querido hacer las palabras de la Sagrada Escritura, asequibles para personas de todas las edades, condición social, intereses o cultura". (PA) (Agencia Fides 7/10/2005 Líneas: 18 Palabras: 242)  

Ciudad del Vaticano - Publicamos una reflexión del p. Hermann Geissler de la Familia espiritual "La obra", Oficial de la Congregación para la Doctrina de la Fe, sobre la importancia del canto en la oración y durante la adoración eucarística.   

"Quien canta, reza dos veces" (San Agustín). En nuestra Comunidad - la Familia espiritual "La obra", fundada por la Madre Giulia Verhaeghe, belga (1910-1997), reconocida por Juan Pablo II en el 2001 como "Familia de Vida Consagrada” y hoy presente y operante en 13 Países - el canto constituye un aspecto central de la vida de oración. Cantamos durante la Misa en la mañana, cantamos partes de la liturgia de las horas durante el día, cantamos sobre todo durante la hora de adoración eucarística que concluye cada una de nuestra jornadas.  

El canto expresa la dimensión más profunda de nuestra vocación, esto es, alabar y glorificar el Dios uno y trino. El Concilio Vaticano II nos recuerda que en la liturgia terrena "con todas las filas de la milicias celestes cantamos al Señor el himno de gloria" (Cost Sacrosanctum Concilium, n. 8). El canto nos hace saborear la gloria del cielo, nos ayuda a dar gracias a Dios por las maravillas que ha realizado y continua realizando, nos lleva a bendecir al Señor con nuestra voz, con nuestro corazón, con todo nuestro ser. "Nuestra vida debe ser una alabanza de Dios", dijo la Madre Giulia.  

El canto subraya luego la belleza de la adoración. La oración no es sólo un deber, es ante todo un privilegio, un don que nos permite profundizar nuestra amistad personal con Cristo. La adoración, que presupone y favorece la disponibilidad a la conversión continua, llena nuestro corazón de verdadera alegría, la alegría de que Dios está tan cercano, la alegría que se expresa en el canto. San Pablo escribe: "La palabra de Cristo habite entre vosotros con toda su riqueza; instruios y amonestaos mutuamente; cantad agradecidos a dios en vuestros corazones con salmos, himnos y cánticos inspirados " (Col 3,16).  

Además el canto sagrado es un modo excelente para expresar nuestro amor y respeto a la majestad de Dios. Cuando nos arrodillamos ante el Santísimo, adoramos al mismo Dios que los serafines aclaman con las palabras "Santo, santo, santo es el Señor de los ejércitos. Toda la tierra está llena de su gloria" (Is 6,3). Es por lo tanto conveniente que también nosotros glorifiquemos a  Dios con nuestra voz, reconociendo su santidad y su misericordia y expresando juntos nuestra fe en su presencia real.  

En nuestra Comunidad cantamos himnos en latín y en las lenguas vulgares, usamos cantos tradicionales y modernos, valorizamos el canto gregoriano y también la polifonía. De este modo se manifiesta una característica de la Iglesia católica, que es su unidad en la pluralidad. La única fe se expresa en la diversidad de los cantos y melodías que reflejan las riquezas espirituales de los distintos pueblos y épocas de la historia. Así se realiza la palabra de Jesús: "Así todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo”  (Mt 13,52).  

Por último, el canto también es para nosotros un modo de expresar, ante el Señor eucarístico, la complementariedad entre la Comunidad sacerdotal y la Comunidad de consagrados, que componen el núcleo de nuestra Familia espiritual. A veces cantamos juntos, a veces alternamos entre voces femeninas y voces masculinas. De este modo, manifestamos, por una parte, que todos estamos llamados a ser una alabanza de Dios y, por otra, que tenemos vocaciones distintas que tratamos de vivir con alegría y en el cumplimiento recíproco, para llegar a ser una bella "sinfonía" para la gloria de Dios y el bien de la Iglesia.  

La adoración depende sobre todo de la actitud del corazón que se somete libre y humildemente a Dios. Pero como el Verbo se hizo carne, la actitud de nuestro corazón debe manifestarse en nuestros gestos, en nuestra vida y también en nuestro canto.  (P. Hermann Geissler FSO) (Agencia Fides 10/10/2005, Líneas: 48 palabras:  686)

Lilongwe  - "Durante todo el mes de octubre será la oración la que caracterizará a la comunidad cristiana y musulmana en su intento de enderezar una situación que se está escapando de la mano. La luna reaparecida en el horizonte de Malawi ha marcado el principio del mes de ayuno del Ramadán, mes sagrado, mes de oración, que corresponde para los cristianos con el mes de octubre, con la oración del rosario de toda la comunidad cristiana" escribe el P. Giorgio Gamba, misionero monfortino que desde hace décadas vive y trabaja en Malawi, que está ya cerca de un estado de calamidad, con más de cuatro millones de personas al límite de la carestía.   

"El tema del hambre ha animado también el  Balaka Debating Club, un encuentro que se realiza cada dos meses sobre un tema que los participantes eligen para debatir. Promovido por el Montfort Media, el centro de información de los Padres Monfortinos, éste encontrarse para discutir, para preguntarse que es lo que está sucediendo, ha sido una iniciativa que ahora ha tenido mucho éxito y que ha alcanzado su vigésima edición" escribe el p. Gamba. Entre los temas controvertidos se encuentran: la igualdad hombre-mujer, la política, el derecho de  familia que no reconoce a la mujer el derecho a la herencia, la ciudad de Balaka y sus urgencias, el agua potable, la salud...   

"Una iniciativa que crea comunión y confianza recíproca y permite al Montfort Media estar presente en la comunidad" continúa el misionero, que reconduce así las intervenciones: "Una aldea cabeza de partido musulmán ha repetido que se habla mucho de hambre, pero nadie viene a las aldeas para comprender que significa no tener ya nada. Hay quien ha sugerido importar elefantes de la India para cultivar los campos, hay quien ha dicho que el hambre no está causada por la deforestación, porque también había hambre cuando todavía había árboles en Malawi, hay también quién ha repetido la urgencia de cambiar la alimentación, diferenciar los productos,... pero la discusión no podía continuar por mucho tiempo sobre lo que se debe hacer o que se debe plantar  ... ya el hambre es ya tan grande que es necesario pensar en la emergencia, dónde procurarse el trigo,  como llegar al mes de marzo del 2006, cuando se espera en la cosecha."  

"Pensar en los meses que están por venir es como una aventura de toda la comunidad que, antes de considerar que podrán dar los países extranjeros, busca una solución local. Ya ahora en muchas zonas la gente sobrevive cocinando las hojas de bambú, fruta y hierbas salvajes" concluye el P. Gamba. (L.M) (Agencia Fides 11/10/2005 Líneas: 31 palabras: 457) 

Hafnarfjörður – A pesar de que llegaron a la isla tan solo hace un año, a Hafnarfjörður, un pueblo que dista solo unos 15 minutos de Reykjavik, la capital de Islandia,  las hermanas del Instituto Servidoras del Señor y de la Virgen de Matará han podido realizar algunas actividades con motivo del Año de la Eucaristía,. “Islandia es tierra de misión como muchas otras en Europa- afirma la Madre María de Pentecostés, superiora de la comunidad -   pero ésta tiene la particularidad  de que aquí la vida de la Iglesia esta comenzando a despertase después de un largo tiempo, más de dos siglos en los que la religión permitida era sólo el Luteranismo. Para la Iglesia local fue de gran importancia la visita realizada por su Santidad Juan Pablo II en el año 1989”.  Son todavía pocas las personas que se acercan a la Iglesia, que participan en la misa o reciben los  sacramentos, pero “es sobre todo por falta de formación, y no tanto por un rechazo a la fe, lo que hace especialmente entusiasmante  la misión aquí” afirman la hermana.  

Precisamente porque no ha habido presencia católica durante tantos años, se ha perdido mucho material litúrgico, constata la hermana María. “Una de las hermanas de la congregación Carmelitas del Sagrado Corazón de Jesús, quienes misionan en el norte de la Isla, se ha encargado, junto con un grupo de laicos, de traducir la Liturgia de las Horas al islandés. Esto ha sido un gran regalo de Dios en este Año de la Eucaristía porque además de promover la adoración Eucarística previa a la Santa Misa con la participación de los fieles ya podemos rezar en islandés frente al Santísimo Sacramento y alcanzar las indulgencias con las que Dios nos ha querido bendecir de manera especial este año”. Además las religiosas han podido organizar una peregrinación a nivel parroquial desde el pueblo hasta la Catedral, en la capital, Reykjavik, donde se concluyó con la Santa Misa. La clausura del Año de la Eucaristía se ha vivido con una adoración eucarística. 

Aunque de momento su principal trabajo como misioneras es aprender la lengua y dar testimonio de la vida religiosa, sin embargo, poco a poco han podido comenzar a trabajar con los niños. “Funciona en nuestra parroquia “San José” un oratorio festivo, al estilo de Don Bosco.  Cada viernes se reúnen con nosotros cerca de 45 niños, con ellos hacemos juegos; después comemos pizzas y “nami” (dulces en islandés).  Todo esto les impresiona mucho, y preguntan muchas veces por qué hacemos esto. La mayoría de los niños son luteranos, pero hemos encontrado a algunos de ellos visitando, sin saberlo, a Jesús Sacramentado”, concluyen la  misionera.  (RG) (Agencia Fides 25/10/2005 Líneas: 31 Palabras: 469)

QUAESTIONES

Entrevista Del Santo Padre a la televisión polaca “Benedicto XVI recuerda Juan Pablo II”

El día 16 de octubre, aniversario de la elección de Su Santidad Juan Pablo II, el Santo Padre Benedicto XVI concedió una entrevista a la televisión polaca. La entrevista fue hecha, en italiano, por el Padre Andrzej Majewski, responsable de los programas católicos de la televisión pública polaca. A continuación les ofrecemos el texto.

El 16 de octubre de 1978, el Card. Karol Wojtyla se convirtió en Papa y desde aquel día en Juan Pablo II, durante más de 26 años, como Sucesor de San Pedro, y como Usted ha dicho, ha guiado a la Iglesia junto con los obispos y los cardenales. Entre los cardenales estaba también Vuestra Santidad, persona singularmente apreciada y estimada por su predecesor; persona de la que el pontífice Juan Pablo II escribió en el libro «Alzaos y vamos» - y aquí cito - «Doy gracias a Dios por la presencia y la ayuda del cardenal Ratzinger. Es un amigo seguro», ha escrito Juan Pablo II.

P: Santo Padre ¿cómo comenzó esta amistad y cuándo conoció Su Santidad al cardenal Karol Wojtyla?

R: Personalmente le conocí sólo en los dos pre-cónclaves y cónclaves de 1978. Naturalmente había oído hablar del cardenal Wojtyla, al principio sobre todo en el contexto de la correspondencia entre los obispos polacos y alemanes en el 65. Los cardenales alemanes me han informado del enorme mérito y la contribución del arzobispo de Cracovia, que era el alma de esta correspondencia realmente histórica. Había oído también hablar a mis amigos universitarios sobre su filosofía y su gran figura como pensador. Pero, como he dicho, el primer encuentro personal tuvo lugar en el cónclave del 78. Desde el comienzo he sentido una gran simpatía por él y, gracias a Dios, el cardenal de aquel tiempo me otorgó desde el principio su amistad, inmerecida por mi parte. Estoy agradecido por la confianza que me dio, sin mérito mío alguno. Sobre todo, viéndole rezar, comprendí, no sólo vi, que era un hombre de Dios. Esta era la impresión fundamental: un hombre que vive con Dios, más aún en Dios. Además me ha impresionado la cordialidad, sin prejuicios, con la que se ha encontrado conmigo. En estos encuentros del pre-cónclave de los cardenales tomó la palabra en diversas ocasiones y ahí tuve también la posibilidad de percibir su estatura de pensador. Sin grandes palabras así surgió una amistad, desde el corazón y, nada más producirse su elección, el Papa me llamó en diversas ocasiones a Roma para charlar y al final me nombró Prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe. 

P: ¿Por lo tanto no fue una sorpresa el nombramiento, ni su convocación a Roma?

R: Para mí era un poco difícil, porque desde el comienzo de mi episcopado en Munich, con la solemne consagración como obispo en la catedral de Munich, era para mí una obligación, casi un matrimonio con esta diócesis y habían subrayado que desde hacía varios decenios yo era el primer obispo originario de la diócesis. Me sentía, por tanto, muy obligado y ligado con esta diócesis. Además existían problemas difíciles que todavía no habían sido resueltos y no quería dejar a la diócesis con ellos. De todo esto hablé con el Santo Padre con gran apertura, y con esa confianza que tenía el Santo Padre, que era muy paterno conmigo. Me dio tiempo para reflexionar y él mismo también lo quería pensar. Al final me convenció, porque esa era la voluntad de Dios. Así pude aceptar esa llamada y esa gran responsabilidad, nada fácil, que de por sí superaba mis capacidades. Pero con la confianza en la paterna benevolencia del Papa y con la guía del Espíritu Santo, pude decir que sí.

P: Esta experiencia duró más de 20 años...

R: Sí, llegué en febrero de 1982 y ha durado hasta la muerte del Papa en el 2005. 

P: ¿Cuáles son, según usted, Santo Padre, los puntos más significativos del Pontificado de Juan Pablo II?

R: Yo diría que podemos tener dos puntos de vista: uno ad extra —al mundo— y uno ad intra —a la Iglesia—. Respecto del mundo, me parece que el Santo Padre, con sus discursos, su persona, su presencia, su capacidad de convencer, ha creado una nueva sensibilidad hacia los valores morales, a la importancia de la religión en el mundo. Esto ha hecho que se crease una nueva apertura, una nueva sensibilidad para los problemas de la religión, para la necesidad de la dimensión religiosa del hombre y, sobre todo, ha crecido —de forma inimaginable— la importancia del obispo de Roma. Todos los cristianos han reconocido —no obstante las diferencias y no obstante su no reconocimiento del sucesor de Pedro–– que él es el portavoz de la cristiandad.

Nadie más que él, a nivel mundial, puede hablar así en nombre de la cristiandad y dar voz y fuerza, en la actualidad del mundo, a la realidad cristiana. Pero también para los no cristianos y para las otras religiones, él fue el portavoz de los grandes valores de la humanidad. También hay que mencionar que consiguió crear un clima de diálogo entre las grandes religiones y un sentido de responsabilidad común que todos tenemos para con el mundo, pero que también las violencias y las religiones son incompatibles y que juntos hemos de buscar el camino para la paz, en una responsabilidad común hacia la humanidad. Traslademos la atención ahora hacia la situación de la Iglesia. Debo decir, ante todo, que supo entusiasmar a la juventud con Cristo. Esto es nuevo si pensamos en la juventud del 68 y de los años setenta. Que la juventud se haya entusiasmado por Cristo y por la Iglesia y también por valores difíciles sólo podía conseguirlo una personalidad con aquel carisma; sólo él podía movilizar a la juventud del mundo por la causa de Dios y por el amor de Cristo, de la manera como él lo hizo. En la Iglesia ha creado ––pienso– un nuevo amor por la Eucaristía. Estamos todavía en el Año de la Eucaristía, querido por él, con tanto amor; ha dado un nuevo sentido a la grandeza de la Misericordia Divina; y también ha profundizado mucho en el amor a la Virgen y nos ha guiado así hacia una interiorización de la fe y, al mismo tiempo, a una mayor eficacia. Es necesario mencionar naturalmente, como todos sabemos, lo esencial que ha sido también su contribución a los grandes cambios del mundo en el año 89, por la caída del así llamado socialismo real.

P: ¿A lo largo de sus encuentros personales y de los coloquios con Juan Pablo II, cual fue lo que más impactó a Vuestra Santidad? ¿Podría contarnos sus últimos encuentros, tal vez de este año, con Juan Pablo II?

R: Sí. Los últimos dos encuentros los tuve, el primero, en el Policlínico Gemelli, en torno al 5-6 de febrero; y el segundo, el día anterior a su muerte, en su habitación. En el primer encuentro el Papa sufría visiblemente, pero estaba totalmente lúcido y muy presente. Yo había ido sólo para un encuentro de trabajo, porque necesitaba alguna decisión suya. El Santo Padre, aunque sufriendo, seguía con gran atención cuanto le decía. Me comunicó en pocas palabras sus decisiones, me dio su bendición, me saludó en alemán, concediéndome toda su confianza y amistad. Para mi fue muy conmovedor ver, por una parte, cómo su sufrimiento estaba unido al Señor sufriente, cómo llevaba su sufrimiento con el Señor y por el Señor; y, por otra parte, ver cómo resplandecía su serenidad interior y su completa lucidez. El segundo encuentro fue el día antes de que muriera: estaba, obviamente, más dolorido, se notaba, rodeado de médicos y amigos. Estaba todavía muy lucido y me dio su bendición. Ya no podía hablar mucho. Para mi, esta paciencia suya en el sufrir, ha sido una gran enseñanza, sobre todo el llegar a ver y sentir cómo estaba en las manos de Dios y cómo se abandonaba a su voluntad. A pesar de los dolores visibles, estaba sereno, porque estaba en las manos del Amor Divino.

P: Usted, Santo Padre, en sus discursos evoca a menudo la figura de Juan Pablo II, y de Juan Pablo II dice que era un gran Papa, un llorado y venerado predecesor. Siempre recordamos las palabras de Su Santidad, pronunciadas en la Misa del 20 de abril pasado, palabras dedicadas justamente a Juan Pablo II. Ha sido Usted, Santo Padre, quien dijo —y aquí cito— “parece como si él me tuviera agarrado fuerte de la mano, veo sus ojos sonrientes y escucho sus palabras, que en aquel momento me dirige a mí de forma particular: “¡no tengas miedo!”. Santo Padre, por fin una pregunta muy personal ¿sigue sintiendo usted la presencia de Juan Pablo II? Y si es así, ¿de qué manera?

R: Ciertamente. Comienzo respondiendo a la primera parte de su pregunta. En un principio, hablando de la herencia del Papa, había olvidado hablar de tantos documentos que nos ha dejado —14 encíclicas, muchas Cartas Pastorales y otros muchos— y todo esto representa un patrimonio riquísimo que todavía no ha sido suficientemente asimilado en la Iglesia. Considero justamente una misión esencial y personal mía el no producir tantos documentos nuevos como el conseguir que aquellos documentos sean asimilados, porque son un tesoro riquísimo, son la auténtica interpretación del Vaticano II. Sabemos que el Papa era el hombre del Concilio, que había asimilado interiormente el espíritu y la letra del Concilio y con estos textos nos hace comprender qué es lo que realmente quería y no quería el Concilio. Nos ayuda a ser verdaderamente Iglesia de nuestro tiempo y del tiempo venidero. Ahora vengo a la segunda parte de su pregunta. El Papa me resulta siempre cercano a través de sus textos: le oigo y le veo hablar, y puedo estar en diálogo continuo con el Santo Padre porque con estas palabras habla siempre conmigo, conozco también el origen de muchos textos, recuerdo los diálogos que tuvimos sobre cada uno de ellos. Puedo continuar el diálogo con el Santo Padre. Naturalmente esta cercanía a través de las palabras es una cercanía no sólo de textos sino con la persona, más allá de los textos escucho al Papa mismo. Un hombre que va con el Señor no se aleja: cada vez siento más que un hombre que va con el Señor se acerca todavía más y siento que con el Señor está cercano a mí, en cuanto yo estoy cercano al Señor, estoy cercano al Papa y él ahora me ayuda a estar cercano al Señor y trato de entrar en su atmósfera de oración, de amor al Señor, de amor a la Virgen y me encomiendo a sus oraciones. Hay así un diálogo permanente y también un estar cerca, de una forma nueva, pero de una forma muy profunda.

P: Padre Santo ahora le esperamos en Polonia. Tanta gente pregunta ¿cuándo vendrá el Papa a Polonia?

R: Sí, tengo intención de venir a Polonia, si Dios quiere, si el tiempo me lo permite. He hablado con Mons. Dziwisz respecto a la fecha, y me dicen que el mes de junio sería el periodo más apropiado. Naturalmente todo está por organizar con las instancias competentes. En este sentido es una palabra provisional, pero parece que posiblemente el próximo junio pueda venir a Polonia, si el Señor me lo concede.

Santo Padre, en nombre de todos los telespectadores, le agradezco de corazón esta entrevista. Gracias, Padre Santo.

Gracias a usted.

Encuentro de catequesis y oración  del Santo Padre con los niños de la Primera Comunión

Publicamos a continuación el texto del diálogo entre Benedicto XVI y los niños presentes en la Plaza de San Pedro la tarde del sábado día 15 de octubre y las palabras que el Papa les dirigió al término del encuentro.

Andrés:  Querido Papa, ¿qué recuerdo tienes del día de tu primera Comunión? 

Ante todo, quisiera dar las gracias por esta fiesta de fe que me ofrecéis, por vuestra presencia y vuestra alegría. Saludo y agradezco el abrazo que algunos de vosotros me han dado, un abrazo que simbólicamente vale para todos vosotros, naturalmente. En cuanto a la pregunta, recuerdo bien el día de mi primera Comunión. Fue un hermoso domingo de marzo de 1936; o sea, hace 69 años. Era un día de sol; era muy bella la iglesia y la música; eran muchas las cosas hermosas y aún las recuerdo. Éramos unos treinta niños y niñas de nuestra pequeña localidad, que apenas tenía 500 habitantes. Pero en el centro de mis recuerdos alegres y hermosos, está este pensamiento -el mismo que ha dicho ya vuestro portavoz-:  comprendí que Jesús entraba en mi corazón, que me visitaba precisamente a mí. Y, junto con Jesús, Dios mismo estaba conmigo. Y que era un don de amor que realmente valía mucho más que todo lo que se podía recibir en la vida; así me sentí realmente feliz, porque Jesús había venido a mí. Y comprendí que entonces comenzaba una nueva etapa de mi vida —tenía 9 años— y que era importante permanecer fiel a ese encuentro, a esa Comunión. Prometí al Señor:  "Quisiera estar siempre contigo" en la medida de lo posible, y le pedí:  "Pero, sobre todo, está tú siempre conmigo". Y así he ido adelante por la vida. Gracias a Dios, el Señor me ha llevado siempre de la mano y me ha guiado incluso en situaciones difíciles. Así, esa alegría de la primera Comunión fue el inicio de un camino recorrido juntos. Espero que, también para todos vosotros, la primera Comunión, que habéis recibido en este Año de la Eucaristía, sea el inicio de una amistad con Jesús para toda la vida. El inicio de un camino juntos, porque yendo con Jesús vamos bien, y nuestra vida es buena. 

Livia:  Santo Padre, el día anterior a mi primera Comunión me confesé. Luego, me he confesado otras veces. Pero quisiera preguntarte:  ¿debo confesarme todas las veces que recibo la Comunión? ¿Incluso cuando he cometido los mismos pecados? Porque me doy cuenta de que son siempre los mismos. 

Diría dos cosas:  la primera, naturalmente, es que no debes confesarte siempre antes de la Comunión, si no has cometido pecados tan graves que necesiten confesión. Por tanto, no es necesario confesarse antes de cada Comunión eucarística. Este es el primer punto. Sólo es necesario en el caso de que hayas cometido un pecado realmente grave, cuando hayas ofendido profundamente a Jesús, de modo que la amistad se haya roto y debas comenzar de nuevo. Sólo en este caso, cuando se está en pecado "mortal", es decir, grave, es necesario confesarse antes de la Comunión. Este es el primer punto. El segundo:  aunque, como he dicho, no sea necesario confesarse antes de cada Comunión, es muy útil confesarse con cierta frecuencia. Es verdad que nuestros pecados son casi siempre los mismos, pero limpiamos nuestras casas, nuestras habitaciones, al menos una vez por semana, aunque la suciedad sea siempre la misma, para vivir en un lugar limpio, para recomenzar; de lo contrario, tal vez la suciedad no se vea, pero se acumula.

Algo semejante vale también para el alma, para mí mismo; si no me confieso nunca, el alma se descuida y, al final, estoy siempre satisfecho de mí mismo y ya no comprendo que debo esforzarme también por ser mejor, que debo avanzar. Y esta limpieza del alma, que Jesús nos da en el sacramento de la Confesión, nos ayuda a tener una conciencia más despierta, más abierta, y así también a madurar espiritualmente y como persona humana. Resumiendo, dos cosas:  sólo es necesario confesarse en caso de pecado grave, pero es muy útil confesarse regularmente para mantener la limpieza, la belleza del alma, y madurar poco a poco en la vida. 

Andrés:  Mi catequista, al prepararme para el día de mi primera Comunión, me dijo que Jesús está presente en la Eucaristía. Pero ¿cómo? Yo no lo veo. 

Sí, no lo vemos, pero hay muchas cosas que no vemos y que existen y son esenciales. Por ejemplo, no vemos nuestra razón; y, sin embargo, tenemos la razón. No vemos nuestra inteligencia, y la tenemos. En una palabra, no vemos nuestra alma y, sin embargo, existe y vemos sus efectos, porque podemos hablar, pensar, decidir, etc. Así tampoco vemos, por ejemplo, la corriente eléctrica y, sin embargo, vemos que existe, vemos cómo funciona este micrófono; vemos las luces.

En una palabra, precisamente las cosas más profundas, que sostienen realmente la vida y el mundo, no las vemos, pero podemos ver, sentir sus efectos. No vemos la electricidad, la corriente, pero vemos la luz. Y así sucesivamente. Del mismo modo, tampoco vemos con nuestros ojos al Señor resucitado, pero vemos que donde está Jesús los hombres cambian, se hacen mejores. Se crea mayor capacidad de paz, de reconciliación, etc. Por consiguiente, no vemos al Señor mismo, pero vemos sus efectos:  así podemos comprender que Jesús está presente. Como he dicho, precisamente las cosas invisibles son las más profundas e importantes. Por eso, vayamos al encuentro de este Señor invisible, pero fuerte, que nos ayuda a vivir bien. 

Julia:  Santidad, todos nos dicen que es importante ir a misa el domingo. Nosotros iríamos con mucho gusto, pero, a menudo, nuestros padres no nos acompañan porque el domingo duermen. El papá y la mamá de un amigo mío trabajan en un comercio, y nosotros vamos con frecuencia fuera de la ciudad a visitar a nuestros abuelos. ¿Puedes decirles una palabra para que entiendan que es importante que vayamos juntos a misa todos los domingos? 

Creo que sí, naturalmente con gran amor, con gran respeto por los padres que, ciertamente, tienen muchas cosas que hacer. Sin embargo, con el respeto y el amor de una hija, se puede decir:  querida mamá, querido papá, sería muy importante para todos nosotros, también para ti, encontrarnos con Jesús. Esto nos enriquece, trae un elemento importante a nuestra vida. Juntos podemos encontrar un poco de tiempo, podemos encontrar una posibilidad. Quizá también donde vive la abuela se pueda encontrar esta posibilidad. En una palabra, con gran amor y respeto, a los padres les diría:  "Comprended que esto no sólo es importante para mí, que no lo dicen sólo los catequistas; es importante para todos nosotros; y será una luz del domingo para toda nuestra familia". 

Alejandro:  ¿Para qué sirve, en la vida de todos los días, ir a la santa misa y recibir la Comunión? 

Sirve para hallar el centro de la vida. La vivimos en medio de muchas cosas. Y las personas que no van a la iglesia no saben que les falta precisamente Jesús. Pero sienten que les falta algo en su vida. Si Dios está ausente en mi vida, si Jesús está ausente en mi vida, me falta una orientación, me falta una amistad esencial, me falta también una alegría que es importante para la vida. Me falta también la fuerza para crecer como hombre, para superar mis vicios y madurar humanamente. Por consiguiente, no vemos enseguida el efecto de estar con Jesús cuando vamos a recibir la Comunión; se ve con el tiempo. Del mismo modo que a lo largo de las semanas, de los años, se siente cada vez más la ausencia de Dios, la ausencia de Jesús. Es una laguna fundamental y destructora. Ahora podría hablar fácilmente de los países donde el ateísmo ha gobernado durante muchos años; se han destruido las almas, y también la tierra; y así podemos ver que es importante, más aún, fundamental, alimentarse de Jesús en la Comunión. Es él quien nos da la luz, quien nos orienta en nuestra vida, quien nos da la orientación que necesitamos. 

Ana:  Querido Papa, ¿nos puedes explicar qué quería decir Jesús cuando dijo a la gente que lo seguía:  "Yo soy el pan de vida"? 

En este caso, quizá debemos aclarar ante todo qué es el pan. Hoy nuestra comida es refinada, con gran diversidad de alimentos, pero en las situaciones más simples el pan es el fundamento de la alimentación, y si Jesús se llama el pan de vida, el pan es, digamos, la sigla, un resumen de todo el alimento. Y como necesitamos alimentar nuestro cuerpo para vivir, así también nuestro espíritu, nuestra alma, nuestra voluntad necesita alimentarse. Nosotros, como personas humanas, no sólo tenemos un cuerpo sino también un alma; somos personas que pensamos, con una voluntad, una inteligencia, y debemos alimentar también el espíritu, el alma, para que pueda madurar, para que pueda llegar realmente a su plenitud. Así pues, si Jesús dice "yo soy el pan de vida", quiere decir que Jesús mismo es este alimento de nuestra alma, del hombre interior, que necesitamos, porque también el alma debe alimentarse. Y no bastan las cosas técnicas, aunque sean importantes.

Necesitamos precisamente esta amistad con Dios, que nos ayuda a tomar las decisiones correctas. Necesitamos madurar humanamente. En otras palabras, Jesús nos alimenta para llegar a ser realmente personas maduras y para que nuestra vida sea buena. 

Adriano:  Santo Padre, nos han dicho que hoy haremos adoración eucarística. ¿Qué es? ¿Cómo se hace? ¿Puedes explicárnoslo? Gracias. 

Bueno, ¿qué es la adoración eucarística?, ¿cómo se hace? Lo veremos enseguida, porque todo está bien preparado:  rezaremos oraciones, entonaremos cantos, nos pondremos de rodillas, y así estaremos delante de Jesús. Pero, naturalmente, tu pregunta exige una respuesta más profunda:  no sólo cómo se hace, sino también qué es la adoración. Diría que la adoración es reconocer que Jesús es mi Señor, que Jesús me señala el camino que debo tomar, me hace comprender que sólo vivo bien si conozco el camino indicado por él, sólo si sigo el camino que él me señala. Así pues, adorar es decir:  "Jesús, yo soy tuyo y te sigo en mi vida; no quisiera perder jamás esta amistad, esta comunión contigo". También podría decir que la adoración es, en su esencia, un abrazo con Jesús, en el que le digo:  "Yo soy tuyo y te pido que tú también estés siempre conmigo". 

Entrevista a Su Eminencia el Cardenal Crescenzo Sepe, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, con ocasión de la Jornada Mundial Misionera

Entrevista da Su Em. el Cardenal Crescenzio Sepe, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, con ocasión de la Jornada Misionera Mundial

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Con ocasión de la Jornada Misionera Mundial, que se celebra el domingo 23 de octubre, la Agencia Fides ha dirigido algunas preguntas al Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos 

Eminencia este año la Jornada Misionera Mundial coincide con la clausura del Año de la Eucaristía y el Sínodo de los Obispos y además es la primera Jornada Misionera Mundial en el Pontificado de Benedicto XVI, con un Mensaje propio dado por el difunto Pontífice Juan Pablo II ¿Cuáles son sus reflexiones al respeto? 

Me gusta mucho esta pregunta porque el Evangelio nos enseña que debemos estar muy atentos a los signos de los tiempos, a cuánto se va desarrollando en la historia de la Iglesia hoy. Este período histórico, sobre todo estos últimos años, podemos contemplarlo como lo que realmente es: un bordado maravilloso de la Divina Providencia que, después del siglo de las grandes guerras y las desoladoras consecuencias de las ideologías homicidas del nazismo y del comunismo militante, parece introducirnos en una nueva época eminentemente misionera. Digo esto porque, como escribió Tertuliano, "la sangre de los mártires es semilla de nuevos cristianos"; y ¡cuánta sangre ha sido esparcida durante el pasado siglo de innumerables cristianos muertos por su fe en Cristo! 

Partiendo de la unión de los dos Pontificados de Juan Pablo II y Benedicto XVI, entramos en la intensidad espiritual de esta Jornada Misionera Mundial 2005. De la Jornada la Juventud en Colonia se ha dicho justamente que ha sido la Jornada de dos Papas; de la misma manera, esta Jornada Misionera, junta idealmente el celo apostólico de Juan Pablo II con el de Benedicto XVI. 

El Siervo de Dios Juan Pablo II, al alba del Nuevo Milenio, ha donado a toda la Iglesia las programáticas palabras "Duc in altum", para exhortar a todos, sobre todo a los Pastores, a remar mar adentro, a no tener miedo a hablar de Cristo, sea en situaciones oportunas que inoportunas. Hoy, el gran peligro es que se hable poco de Cristo aun en aquellos contextos donde se debería - y subrayo el se debería - hablar de Cristo. Si dejamos de anunciarlo cuando es oportuno hacerlo, cuánto más dejaremos de hacerlo cuando las circunstancias sean inoportunas. ¿Dónde está, la valentía del anuncio? 

"¡Duc in altum", remad mar adentro , "levantaos, vamos"… son llamadas fuertes de Dios a la Iglesia de nuestro tiempo! Toda la excepcional acción apostólica de Cristo culminada con la oblación de si por la salvación del mundo, nos exhorta a no dormirnos en nuestras seguridades, sino a cargar sobre nosotros esa santa inquietud de llevar el Evangelio a los pueblos que no conocen a Dios Trinidad. De esta santa inquietud, nos ha hablado Benedicto XVI desde el inicio de su Pontificado. Quisiera citar aquí un bello pasaje "misionero" extraídos de la homilía del Papa en el día de la inauguración de Su Pontificado, el pasado 24 abril: 

"La santa inquietud de Cristo ha de animar al pastor: no es indiferente para él que muchas personas vaguen por el desierto. Y hay muchas formas de desierto: el desierto de la pobreza, el desierto del hambre y de la sed; el desierto del abandono, de la soledad, del amor quebrantado. Existe también el desierto de la oscuridad de Dios, del vacío de las almas que ya no tienen conciencia de la dignidad y del rumbo del hombre. Los desiertos exteriores se multiplican en el mundo, porque se han extendido los desiertos interiores. Por eso, los tesoros de la tierra ya no están al servicio del cultivo del jardín de Dios, en el que todos puedan vivir, sino subyugados al poder de la explotación y la destrucción. La Iglesia en su conjunto, así como sus Pastores, han de ponerse en camino como Cristo para rescatar a los hombres del desierto y conducirlos al lugar de la vida, hacia la amistad con el Hijo de Dios, hacia Aquel que nos da la vida, y la vida en plenitud." 

Juan Pablo II ha pasado el testigo a su fiel colaborador y amigo durante mucho tiempo, Joseph Ratzinger, quien desde esa su primera homilía como Sumo Pontífice, ha marcado, como su Predecesor, la dimensión misionera de la Iglesia. Creo que este pasaje de su Homilía nos revela una de las profundas intuiciones e intenciones del nuevo Papa: el dinamismo misionero de la Iglesia. 

En este sentido, pienso precisamente que el "Duc en altum" se convertirá cada vez más en una característica principal de este Pontificado apenas iniciado, tan inmerso en la luz misionera del precedente. Cómo no alegrarse, pues, por la providencial coincidencia de una Jornada Misionera Mundial que coincide con el final de un Año Eucarístico convocado para despertar el estupor eucarístico que hace nacer en cada uno, si es autentico, el deseo de despertar esta misma maravilla en los otros, que no conocen el Pan de Vida, Cristo Jesús. Son cinco billones de personas que no reciben este "Pan cotidiano", este pan transubstanciado en el Cuerpo de Cristo, por las manos del sacerdote; estos hombres y mujeres ignorantes del Don de los dones, están allí en el "desierto" esperándonos a nosotros que nos nutrimos de este Pan. 

Entonces, Eminencia, ¿nos encontramos ante un fuerte empuje del aspecto misionero de la Iglesia? 

No quiero hacer ciertamente de profeta, pero tengo la convicción interior de que el Pontificado de Benedicto XVI tendrá un dinamismo misionero característico, que nos dejará sorprendidos. Tener un dinamismo misionero no significa realizar cosas extraordinarias; tener un dinamismo misionero significa, yo pienso, poseer la santa inquietud de que llegue a todos la Verdad, el Conocimiento y el Amor de Cristo. Una santa inquietud que viene generada por la confianza total de que Cristo es el único Salvador del mundo y de que la Iglesia ha recibido de Él el mandato de conducir a todos los hombres, de todos los continentes y de todos los tiempos, a la plenitud de la Verdad que es Jesús. Benedicto XVI está lleno de esta santa inquietud. 

No es por casualidad que el Santo Padre, antes incluso de que tomar posesión de Su Basílica Lateranense, quiso realizar una peregrinación a las "raíces de la misión”, acercándose a la Basílica de San Pablo extramuros, diciendo: “Que el Señor alimente también en mí un amor semejante, para que no descanse ante la urgencia del anuncio evangélico en el mundo de hoy. La Iglesia, por su misma naturaleza, es misionera; su tarea principal es la evangelización". ¡El Señor, ciertamente alimentará esta santa inquietud en el corazón de Su Vicario, que la transmitirá, ante todo, a los Pastores de la Iglesia y se verán los frutos! 

El dinamismo misionero nace del corazón de la fe en el Resucitado; en este sentido las raíces de la misión están allí donde esta fe se vive con totalidad, como la vivió Pedro, como la vivieron Pablo y los Apóstoles, fuertes en las palabras "id por todo el mundo… ". 

Cuando esta fe cierta en el mandato de Jesús Resucitado se hace fe incierta, entonces se debilita inexorablemente el dinamismo misionero. Pero si se tiene en el corazón la seguridad de que no hay otro Camino a la Verdad y a la Vida, que el trazado por Cristo, el Hijo de Dios encarnado, entonces se pone al servicio de esta santa inquietud todos los hombres, todos los medios, todas las estructuras de que se disponen para conquistar el mundo para Cristo. Las elecciones realizadas son en función de esto, los programas surgen del deseo urgente de gritar a Cristo al mundo. Pero si no se ha conquistado, ¿como se podrá conquistar alguna vez? 

Por tanto, Eminencia ¿la "santa inquietud" sería una de las claves de interpretación de este Pontificado? 

Precisamente así es. Creo que la "santa inquietud" de dar a conocer a Jesús a los demás es una peculiaridad de Benedicto XVI, en absoluta sintonía con el "Papa misionero" Juan Pablo II. 

De la santa inquietud de “transmitir la Palabra de Dios" por el mundo, pueden surgir proyectos originales. ¡Los jesuitas que iban como misioneros a las tierras de América Latina, para conquistar las almas para el Evangelio, estaban impulsados por esta santa inquietud, que se podría llamar ¡la santa inquietud de los conquistados por Cristo! Ponía al servicio de esta "conquista para Cristo" todos los recursos, incluso la música, por medio de los cuales atraían a los indios y los fueron llevando, poco a poco, a Cristo Verdad. 

Nosotros nos encontramos ante un enorme desafío misionero, más fuerte que nunca incluso en nuestras tierras secularizadas del primer mundo y creo que Benedicto XVI ha sido preparado "ad hoc para este tiempo eminentemente misionero. No por casualidad, en efecto, ha declarado la guerra - si se me permite la expresión - a otra solapada ideología: el relativismo. 

El relativismo es el enemigo número uno del dinamismo misionero. Quien no quiere hacer misión es el que ha sido infectado por este relativismo. Al final por medio de este pernicioso proceso todo se relativiza, ¡incluso Dios y su existencia! 

El Año Eucarístico concluye con el Sínodo de los Obispos, que ha tenido por tema "la Eucaristía fuente y cumbre de la vida y de la misión de la Iglesia" y la celebración de la Jornada Misionera Mundial. Se concluye un Año dedicado a la Eucaristía pero no se puede concluir nunca el esfuerzo misionero que es necesario realizar para llevar al Dios Eucarístico a los "desiertos espirituales" de nuestro tiempo. La Eucaristía es precisamente lo absoluto del amor de Jesucristo: Cristo es todo presente, como decía el gran Santo Tomás de Aquino, presente completamente en la hostia y en sus fragmentos. La fe en Cristo presente en la Santa Eucaristía no puede ser de modo alguno relativizada. O se cree que realmente está, personalmente, vivo en el Pan eucarístico, o de otro modo no se cree. En la Eucaristía, como en toda gran Verdad de nuestra Fe, no existen medidas tintas. 

Así es también para la misión. No existen Iglesias locales misioneras e Iglesias locales que lo sean un poco menos. Todos los cristianos son en potencia, misioneros y realmente lo serán si, como Cristo, parten el pan de la palabra con los otros y reciben la misma Eucaristía. El sentido de la Jornada Mundial Misionera no puede ser por tanto reducido a una mera celebración. La Jornada Mundial, efectivamente, nos ayuda a recordar eso que es siempre verdad: no hay cristianismo auténtico sin el impulso misionero, no hay una Iglesia viva sin el constante esfuerzo por abrir los brazos al mundo para llevar a Cristo, Camino, Verdad y Vida. 

El Papa Benedicto XVI, como Juan Pablo II, se ha presentado a la Iglesia y al mundo con los brazos abiertos y así debe ser con cada uno de nosotros. 

Eminencia, mirando ahora a los Países de misión, ¿podría decirnos cuáles son y dónde están? 

A la Congregación para la Evangelización de los Pueblos le han sido confiadas 1.069 circunscripciones eclesiásticas, cerca del 30% de todas las circunscripciones del mundo, que comprenden Archidiócesis, Diócesis, Abadías territoriales, Vicariatos apostólicos, Prefecturas apostólicas, Administraciones apostólicas, Misiones sui juris y Ordinariatos militares. El número mayor de territorios confiados al Dicasterio Misionero se encuentra en África, con 477 circunscripciones eclesiásticas, le sigue Asia con 453 circunscripciones, América con 80, Oceanía con 45 y por último, Europa con 14. 

La “Guía de las Misiones católicas 2005", publicada por nuestra Congregación, ha puesto al día los datos relativos al mundo misionero con fecha 31 de diciembre del 2004. De estos datos resulta que los territorios confiados a la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, que está al servicio del Santo Padre como "centro de promoción, dirección y coordinación" sea de la obra evangelizadora de los pueblos como de la cooperación misionera en todo el mundo, tienen una población total de 2.850.329.546 habitantes, de los que los católicos son 200.284.770, equivalente al 7,02%, así distribuidos por continente: 20,23% en África, 56,88% en América, 1,8% en Asia, 10,8% en Europa y 25,9% en Oceanía. Al servicio de la Misión Ad Gentes trabajan unos 85.000 sacerdotes, 28.000 Religiosos no sacerdotes, 45.000 Religiosas y 1.650.000 Catequistas. 

¿Cuál es entonces el empeño de la Congregación en la formación de los futuros sacerdotes de las tierras de misión? 

Antes de responder con datos técnicos, quisiera repetir un pasaje, dedicado precisamente a los sacerdotes, de Benedicto XVI. Sin ellos, en efecto, no habría más Eucaristías Celebradas y sin la santidad personal de cada uno de ellos la eficacia del Sacramento Eucarístico no sería la misma. Cito las palabras del Papa a este respeto: "Sabemos bien que la validez del Sacramento no depende de la santidad del celebrante pero su eficacia, para sí mismo y para los demás, será mucho mayor cuanto más él lo viva con fe profunda, amor ardiente, ferviente espíritu de oración”. 

Por lo que respecta al aspecto estadístico hay que decir que la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, por medio de la Obra Pontificia de San Pedro apóstol, sigue el camino de formación espiritual y académica que se realiza en 307 Seminarios Mayores interdiocesanos, 516 Seminarios Menores y 101 Seminarios propedéuticos, asegurándoles un apoyo económico. En el año 2004 se ha asegurado una ayuda a 80.297 seminaristas, en su mayoría de África y Asia. 

Además, en los dos Colegios Romanos dependientes de la Congregación, "San Pedro apóstol" y "San Pablo apóstol", en el pasado Año académico fueron acogidos 331 sacerdotes procedentes de 54 países, que vinieron a Roma para completar sus estudios en la Pontificia Universidad Urbaniana o, bien en otras Universidades Pontificias. También el "Foyer Pablo VI" ha hospedado a 79 religiosas de 21 países, venidas también a Roma por motivos de formación y estudio en la Pontificia Universidad Urbaniana. Además acabamos apenas de inaugurar, el 4 de octubre pasado, el Colegio San Francisco que acoge a unos cuarenta Catequistas que estudian en Roma. 

La expresión más alta de la labor de Propaganda Fide en la formación cultural y científica de los trabajadores pastorales en tierras de misión lo constituye, sin duda, la Pontificia Universidad Urbaniana, frecuentado por cerca de un millar de estudiantes, con unos 130 profesores. Desde sus principios la Urbaniana ha sido una institución de carácter misionero que ha servido a la Iglesia en el cumplimiento de su mandato misionero-apostólico en la formación de misioneros o expertos en el sector de la Misionología u otras disciplinas, necesarias para la actividad evangelizadora de la Iglesia. Desde 1966 la Urbaniana ha aceptado filiaciones y agregaciones de Seminarios e Institutos de Filosofía, Teología, Misionología a y Derecho Canónico en África, Asia, América, Oceanía y también en Europa. 

La misión también comprende la instrucción de las jóvenes generaciones y la asistencia sanitaria… 

En efecto, una amplia página del compromiso del Dicasterio Misionero en tierras de misión concierne al compromiso de la Iglesia en el campo educativo y formativo, con la gestión de unas 42.000 escuelas, a las que se suman la actividad médica y sanitaria, que comprende 1.600 hospitales, más de 6.000 dispensarios, 780 leproserías. Tanto las escuelas como las estructuras sanitarias son administradas por la Iglesia católica pero están abiertas a todos, sin distinción de religión, clase social, casta… Son innumerables los ejemplos que se podrían traer al respeto. 

¿Qué papel tienen las Obras Misionales Pontificias? 

Las Obras Misionales Pontificias, cuya dirección está asegurada por un Comité supremo presidido por el Cardenal Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, tienen el objetivo de evidenciar la naturaleza misionera de la Iglesia y el deber de todos los cristianos de participar en su Misión. La Jornada Misionera Mundial, que es el momento culminante de la actividad anual de animación misionera y ciertamente el más conocido, fue instituida tras solicitud de la Obra Pontificia de la Propagación de la Fe. Las Obras Misionales Pontificias en efecto son cuatro, fundadas en épocas diferentes; sin embargo constituyen una institución única y tienen un objetivo fundamental que las aúna: promover el espíritu misionero universal en todo el Pueblo de Dios. 

La Obra Pontificia de Propagación de la Fe promueve la oración y el sacrificio por la Misión y la recogida de contribuciones financieras para sustentar el trabajo de evangelización. La Obra Pontificia de la Infancia Misionera quiere despertar y desarrollar en los niños y jóvenes una conciencia misionera, para llevarlos hacia la comunión espiritual y la ayuda material con sus coetáneos de otras Iglesias. La Obra Pontificia de San Pedro Apóstol tiene como objetivo fundamental la fundación y ayuda espiritual y económica a los Seminarios e Instituciones de formación religiosa en tierras de misión. La Pontificia Unión Misionera por último, el alma de las otras tres Obras, promueven la conciencia misionera entre los seminaristas, sacerdotes y religiosos/as suscitando entre ellos vocaciones misioneras. (Agencia Fides 22/10/2005)

Carta de los Padres Sinodales a los Obispos chinos miembros de la XI Asamblea General Ordinaria, ausentes del aula sinodal

Carta de los Padres Sinodales a los Obispos Chinos miembros de la XI Asamblea General Ordinaria ausentes en el aula sinodal

Ciudad del Vaticano - Los Padres Sinodales participantes en la XI Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, en unión con el Papa Benedicto XVI, ha hecho llegar una carta a los cuatro Obispos chinos Miembros del Sínodo, ausentes de los trabajos sinodales. Reconducimos a continuación el texto integral de la carta, que está firmada por Su Exc. Mons. Nikola Eterovic, Secretario General del Sínodo de los Obispos, y los tres Presidentes Delegados: Su Em. el Card. Francis Arinze,  Prefecto de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos; Su Em. el Card. Juan Sandoval Íniguez, Arzobispo de Guadalajara; Su Em. el Card. Telesphore Placidus Cabezal, Arzobispo de Ranchi.  

S.E.R Mons. Antonio Ellos Duan, Xi'an  

S.E.R Mons. Luca Li Jingfeng, Fengsiang  

S.E.R Mons. Aloysius Jin Luxian, S.I, Shanghai  

S.E.R Mons. Giuseppe Wei Jingyi, Qiqihar  

Ciudad del Vaticano, el 22 de octubre del 2005  

" Queridísimos Hermanos en el Episcopado,

Nosotros, Padres Sinodales, participantes en esta Undécima Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, en unión al Papa Benedicto XVI, deseamos haceros llegar nuestro fraterno y cordial saludo.

Vuestra ausencia de los trabajos sinodales ha causado profundo pena en nuestro ánimo. Nos hubiera gustado encontraros y escuchar de vuestra viva voz la historia de vuestra sufrida y fructuosa experiencia eclesial. Todo esto no ha sido posible, pero os aseguramos que vosotros y toda la Iglesia en China están particularmente presentes en nuestros corazones y en nuestras oraciones.

Como sabéis, el Misterio Eucarístico está al centro de nuestras reflexiones. Con este propósito, nos agrada destacar que, precisamente en la Eucaristía, fuente y cumbre de la vida y de la misión de la Iglesia, todos nosotros estamos en comunión con Cristo y con la Iglesia universal. Por todo ello, unidamente a Vosotros, alabamos al Padre eterno, dador de todo bien: que de Su corazón brote ese amor que se vierte en nosotros a través del Espíritu del Señor Resucitado, que hace de nosotros "un solo corazón y un sola alma" (Hch 4, 32).

En el Señor Jesús os deseamos que todas las comunidades eclesiales en China prosperen en la escucha de la Palabra, en la celebración del Misterio pascual y en el generoso servicio a los hermanos. Estos votos incluyen el auspicio ardiente de que se puedan encontrar pronto las vías que hagan todavía más visible la plena comunión. Encomendamos a María Santísima, Madre de la Iglesia, estos anhelos que están acompañados por la fervorosa oración de toda la Iglesia". (S.L) (Agencia Fides 24/10/2005, Líneas: 37 Palabras: 438)  
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